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  Capítulo 1


  
    Marta

  


  
    De pie en el campo, con los ojos llenos de lágrimas, me despido de mis compañeras de equipo y de la vida que he conocido durante los últimos dieciséis años. El fútbol profesional lo ha sido todo para mí desde aquel día en el que salí de mi casa persiguiendo un sueño y ahora se siente extraño decir adiós.

  


  
    —Creo que es hora de colgar las botas, prefiero elegir yo misma el momento de irme antes de que me echen —expongo mientras ceno con mi mejor amiga en un conocido restaurante de Barcelona.

  


  
    Natalia niega con la cabeza y suelta un bufido de incredulidad.

  


  
    —Vamos, Marta, a mí no me tienes que engañar —replica alzando las cejas—. ¿De verdad quieres una vida tranquila o tan solo pretendes huir lo más lejos posible?

  


  
    Suspiro a la vez que siento una extraña sensación de derrota. Me conoce demasiado bien, han sido muchos años juntas. Llegamos al club casi a la vez y conectamos desde el primer instante. Hemos compartido cada triunfo y cada fracaso, la alegría y el dolor, la frustración, el miedo. Cada vez que una delantera me sobrepasa y recibimos un gol, es su mirada la que busco. En cada victoria el primer abrazo es para ella.

  


  
    —Supongo que son las dos cosas —admito desviando la mirada.

  


  
    —Por muy tóxica que haya sido tu última relación, poner tierra de por medio entre vosotras no es la mejor solución, solo la más cómoda —me advierte.

  


  
    —Lo sé, pero necesito un cambio de aires. No puedo seguir viendo a Ana en cada entrenamiento y pretender que nada ha ocurrido.

  


  
    En cuanto cumplimos los treinta, uno de los temas de conversación con Natalia comenzó a ser el momento de colgar las botas y abandonar el fútbol de competición. La gente no piensa en ello, nosotras mismas no lo hacemos hasta que los años pasan y empieza a acercarse ese duro momento. La retirada para un deportista de élite suele ser algo difícil de gestionar, no tiene nada que ver con lo que ocurre en el resto de los trabajos. Si esa retirada es forzada por una lesión grave o porque tu club ya no te quiere, es algo devastador. Siempre le dije a Natalia que prefería irme por decisión propia, cuando yo quisiera. Marcharme antes de que me obligasen a hacerlo.

  


  
    Aun así, no es fácil. Todo lo que conozco son los entrenamientos con mis compañeras de equipo, los viajes, los partidos, las sesiones de gimnasio. Ahora me enfrento a una nueva vida en el pueblo del que salí con dieciocho años repleta de ilusiones, y no puedo evitar que el corazón se me encoja recordando lo que dejé allí. Solo de pensarlo se me ha quitado el hambre y la lubina que tengo frente a mí ya no me parece tan sabrosa. No sé muy bien lo que me espera en ese lugar.

  


  
    —Es que sigo sin comprender la razón por la que vuelves a ese sitio —insiste Natalia sin dar tregua al solomillo a la plancha que ha pedido.

  


  
    —Tengo la oportunidad de marcar una diferencia en la vida de las niñas de ese equipo —le explico, aunque no es la primera vez que hemos tenido esta conversación en las últimas semanas—. Tú no lo entiendes porque siempre has entrenado en un equipo femenino. Yo era la única niña en mi club, no sabes todas las gilipolleces que tuve que aguantar durante la época de la adolescencia.

  


  
    —Eso te hizo más dura y mejor jugadora.

  


  
    —Sí, pero no se lo deseo a nadie. Ojalá hubiese tenido en aquellos años una entrenadora que supiese algo de fútbol. Alguien que comprendiese por lo que yo estaba pasando, que me pudiese aconsejar. Me hubiese conformado con que no me repitiera cada semana que mejor lo dejaba antes de que algún niño me hiciese daño con una entrada. Ahora hay las suficientes niñas como para un equipo femenino y es mi oportunidad para ayudar a esas crías.

  


  
    —Supongo que no va a ser fácil para ti por lo que me has contado.

  


  
    —No —suspiro sintiendo la incertidumbre que aún persiste en el fondo de mi corazón—. Sé que me voy a enfrentar a la misma negatividad que experimenté en mis años de instituto. A la misma mierda de siempre.

  


  
    —Pero ahora eres tú la que ya no eres la misma. Han pasado muchos años y todo ha evolucionado para bien, imagino que también tu pueblo. Eras una niña diferente en un lugar pequeño, y eso te marcó frente a los demás. Ahora has salido de allí persiguiendo tus sueños y los has alcanzado. Quizá sea una oportunidad para cerrar tus heridas de una vez por todas. No sé, una de esas cosas de enfrentarte a los fantasmas de tu pasado y todo eso —apunta Natalia apretando mi mano para darme confianza.

  


  
    ***

  


  
    Cuando el avión comienza a descender, no puedo evitar mirar por la ventanilla con una sensación extraña. La campiña me resulta familiar, con sus colinas onduladas y el mosaico de campos con los distintos cultivos. Se empieza a distinguir la silueta de los pequeños pueblos salpicados a lo largo del valle fluvial, extendiéndose en todas las direcciones como si fuesen el juego de algún niño.

  


  
    Hacía mucho que no volvía a casa. Mis años de fútbol han estado repletos de altibajos, éxitos y fracasos, de una cantidad inconmensurable de amor, pérdida y duras lecciones. También de alegría y gratitud al saber que me podía dedicar al deporte que amaba.

  


  
    Mis padres insistían de continuo en que pasase unos días con ellos, pero siempre había una nueva concentración, un nuevo entrenamiento. O simplemente no tenía ganas de volver a ese pueblo. El resultado final es el mismo, en dieciséis años se pueden contar con los dedos de la mano las veces que lo he visitado. Siempre estancias cortas y sin fuerzas ni ganas para quedar con nadie que no fuese mi familia más próxima.

  


  
    Se me hace raro comenzar el proceso contrario. Con dieciocho años recién cumplidos me marché a Barcelona en busca de un sueño. Ahora regreso al lugar del que salí con mi sueño cumplido pero con una extraña sensación de vacío.

  


  
    Al bajar del avión y entrar en la terminal del aeropuerto, me invade una sensación de angustia y agarro con fuerza la maleta como si esta pudiese absorber mis miedos. Haciendo una pequeña pausa para ordenar mis pensamientos, me adentro en el aire fresco de la mañana, fuera del edificio principal.

  


  
    Es todavía temprano y no hace tanto que el sol ha salido por encima de las montañas, iluminando el cielo con un alegre resplandor anaranjado que por algún motivo consigue levantarme el ánimo. Mientras tanto, me repito a mí misma por enésima vez que estoy preparada para lo que me depare el futuro, para escribir el siguiente capítulo de mi vida.

  


  
    Hago todo el trayecto desde el aeropuerto a la casa de mis padres pegada a la ventanilla del taxi. Nada parece haber cambiado. El pueblo ha crecido algo desde que me marché; han abierto una planta de una conocida empresa cárnica y los jóvenes ya no lo abandonan. Las calles parecen más llenas de gente y sonrío al ver a un grupo de niños jugar al fútbol en el mismo parque donde yo pasé tantas horas dando patadas a un balón. Sin querer, se me escapa un ligero suspiro, supongo que una punzada de nostalgia de mi infancia.

  


  
    Y al pasar frente a una calle que conozco demasiado bien, me inunda una sensación de ansiedad que me cuesta manejar.  Sabía que volver me traería muchos recuerdos, tanto buenos como malos, y uno de los recuerdos del que no podré deshacerme jamás es el de Irene.

  


  
    Habíamos sido mejores amigas desde que se trasladó con su familia al pueblo. Pasamos juntas muchas horas hasta que un día empecé a no poder negar lo que sentía por ella. Era perfecta; amable e inteligente, con una sonrisa de esas por las que se podría morir. Una tarde, me armé de valor y le confesé mis sentimientos. Fue un momento mágico. Todavía recuerdo el miedo, mis manos empapadas en sudor, las piernas temblando. Casi nos besamos y eso fue todo lo cerca que estuve de llegar a algo con ella.

  


  
    Se asustó, no estaba segura de querer explorar una relación con otra chica y prefirió el camino fácil, eligió lo que le resultaba seguro y familiar. Se decidió por el guapo del instituto, y también el más gilipollas.

  


  
    Eso nos separó, pero nunca pude olvidarla. Me he preguntado un millón de veces qué hubiese pasado si ese día no se llega a asustar. ¿Habría venido conmigo a Barcelona? ¿Estaríamos todavía juntas? La sola idea de encontrarla por la calle consigue que mi corazón se acelere. No estoy segura de poder enfrentarme a esa parte de mi pasado, me trae recuerdos de una intensidad infinita.

  


  
    Cuando por fin el taxi se detiene frente a la casa de mis padres, dejo escapar un nuevo suspiro. No me había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos este lugar. Acabo de llegar y es ya como si la relación con mi ex no hubiese existido. Como si esa parte de mi vida solamente fuese real en Barcelona y no aquí, en el pueblo. Una sonrisa se forma en mis labios mientras subo los escalones hasta la puerta de entrada y respiro hondo, dispuesta a empezar un nuevo reto.

  


  
    Se me hace muy raro encontrar la casa vacía. Mis padres se han mudado a las islas Canarias buscando un clima más cálido. Se lo merecen. La vida no ha sido amable con ellos, siempre hemos vivido con el dinero justo para salir adelante. De pequeña nunca tuve un capricho o unas vacaciones.

  


  
    Tras un largo suspiro, pellizco el puente de la nariz antes de dirigirme a mi dormitorio y darme una ducha. Esta tarde tengo una reunión con el presidente del club para contarle mis planes con el equipo femenino. En unos días conoceré a las jugadoras y empezaré una nueva vida. Ahora lo que necesito es una ducha relajante y una buena siesta… y quizá soñar de nuevo con Irene.

  


  


  Capítulo 2


  
    Irene

  


  
    El aroma de la comida se entremezcla con los susurros de las conversaciones que llenan el local. Cris se sienta frente a mí, dando buena cuenta de unos escalopines con queso Gorgonzola en el que ya ha mojado un bollo entero de pan. Es nuestro pequeño ritual de cada viernes, casi el único momento de la semana en el que mi hija adolescente está lo suficientemente relajada como para que no nos acabemos gritando.

  


  
    Supongo que es una edad complicada, trato de prohibirle cosas que yo misma hacía cuando tenía su edad. Quiero advertirle de los peligros de esos años, no quiero que se deje cegar por el chico guapo del instituto, ese que luego acaba siendo el más gilipollas del pueblo. Intento que se valore a sí misma, hacerle comprender que todavía es muy joven y que puede conseguir cualquier cosa que se proponga. Espero que su vida no acabe como la mía, llena de sueños rotos.

  


  
    Hoy está especialmente habladora. Las chicas de su equipo de fútbol han recibido la noticia de que tendrán una nueva entrenadora esta temporada. “Por fin una entrenadora, mamá” fueron sus palabras. Me dice que ha sido profesional y que ha nacido en el pueblo y mi mente se llena de viejos recuerdos al comprender de quién se trata.

  


  
    —Mamá, ¿no te parece increíble? —insiste Cris.

  


  
    Intento sonreír, pero mis labios tiemblan y se me forma un nudo en el estómago.

  


  
    —Sí, cariño, va a ser una temporada especial.

  


  
    Cierro los ojos y mi mente se llena de memorias de mi adolescencia. La nueva entrenadora que causa tanta felicidad en mi hija no puede ser otra que Marta. Me viene a la cabeza el día en el que nos conocimos. Me acababa de mudar al pueblo con mi familia desde Madrid. Yo estaba muy enfadada porque mis padres ni siquiera me habían preguntado. Tuve que dejar atrás mi instituto, mis amigas, todo lo que conocía. Meses más tarde me enteré de que mi padre había perdido el trabajo y le habían ofrecido uno cerca de aquí. Viviendo en este pueblo ahorraríamos mucho dinero, pero en aquel momento, para mí era lo más parecido a un infierno.

  


  
    Recuerdo llegar a aquel diminuto instituto y encontrarme con todos los grupitos de estudiantes ya formados. Nadie intentó aquella mañana que me sintiese integrada, solamente me miraban y cuchicheaban. Me senté en unas escaleras de piedra a esperar la hora de entrada, a unos cuarenta metros, unos niños jugaban al fútbol.

  


  
    Y allí estaba ella, bañada en sudor, con su coleta rebotando de lado a lado mientras corría, regateando a aquellos niños que parecían más interesados en tirarla al suelo de una patada que en quitarle el balón. Sin miedo, sin dudas, contrastando con la inseguridad infinita que yo misma sentía. En aquellos momentos, Marta me pareció una diosa.

  


  
    Más tarde fue la única que se acercó a mí. Se presentó y me tendió una mano sudada y algo sucia a modo de saludo. Gotas de sudor caían por su frente mientras me acompañaba a nuestra primera clase, pero yo la veía sencillamente perfecta.

  


  
    Durante aquel mi primer mes de instituto, Marta fue para mí la luz de un faro en un mar de tinieblas. La que me daba fuerzas para seguir adelante en la dificultad de aquellos primeros días. Unos días en los que ni conocía a nadie, ni quería estar allí. Aparentaba tener una gran confianza; era una niña que podía jugar al fútbol mejor que los niños de la clase. Yo nunca había visto algo así y me resultaba increíble que aquella niña con el pelo siempre recogido en una cola de caballo y las uñas mordidas se hubiese acercado a mí y quisiese ser mi amiga.

  


  
    Pronto descubrí que no todo era tan maravilloso como parecía y que Marta tenía sus propios problemas. Los chicos la odiaban porque jugaba al fútbol mejor que ellos y las chicas la llamaban marimacho solo porque jugaba al fútbol, a pesar de que era bastante femenina. Recuerdo que ya por aquel entonces la llamaban “Marto”, un sobrenombre que se le quedó hasta el día en que nos graduamos. Aunque la principal diferencia entre nosotras era la forma en que ambas nos enfrentábamos a nuestros problemas; yo me agobiaba ante la mínima dificultad, Marta se refugiaba en el fútbol y pasaba horas y más horas pegando patadas a un balón, como si quisiera reventarlo.

  


  
    Durante los primeros años fuimos mejores amigas, pasábamos todo nuestro tiempo libre juntas. Me quedaba en su casa los viernes viendo la tele y comiendo palomitas de maíz. Todo se complicó cuando nuestra amistad comenzó a cambiar hacia algo más profundo. El día que Marta me confesó que se había enamorado de mí casi me da un infarto. Yo estaba muy confusa, no entendía mis sentimientos.

  


  
    Una tarde, casi nos besamos. Recuerdo con total nitidez los nervios, mis manos temblando, las mariposas revoloteando en el estómago, el miedo. ¿Por qué tuvimos que elegir un rincón de la biblioteca del instituto por el que casi nunca pasaba nadie? ¿Por qué no lo intentamos en su dormitorio donde estaríamos a salvo de miradas indiscretas?

  


  
    Sea como fuere, lo que casi se convierte en mi primer beso se vio interrumpido por unos ruidos a nuestra derecha. Rober, el guapo oficial del insti y el que más tarde se convertiría en mi marido, pasó caminando a unos metros de nosotras. Empujé su cuerpo y me separé de ella como si fuese un metal ardiendo; temblando, muerta de miedo por si nos habían visto. Aún recuerdo la decepción en sus ojos.

  


  
    A partir de ese momento nos empezamos a separar y durante los dos años de bachiller ella se centró en el fútbol y yo en Rober. Me alegré por Marta cuando se marchó a Barcelona para jugar en un club profesional. Había cumplido su sueño. Y ahora aquí estaba de nuevo.

  


  
    Tomo una gran bocanada de aire y lo voy soltando poco a poco en un intento de calmar mis nervios. No quiero que mi hija Cris se dé cuenta de que me he puesto tensa al empezar a hablar de su entrenadora. Eso solo me llevaría a intentar responder preguntas incómodas. 

  


  
    Aun así, me he preguntado en demasiadas ocasiones qué hubiese pasado si nos llegamos a besar aquel día. ¿Cómo hubiese sido mi vida si llego a haber sido más valiente y hubiese iniciado una relación con Marta? Esa pregunta regresa a mí una y otra vez, aunque solo sea por lo mal que ha salido mi relación con Rober.

  


  
    Elegí el camino fácil, por aquel entonces no había ninguna pareja de chicas en el instituto, al menos abiertamente. La propia Marta tuvo que empezar a salir un año más tarde con una chica mayor que nosotras de un pueblo vecino. Ella tuvo el valor de escuchar a su corazón y yo en cambio elegí la seguridad.

  


  
    Rober era el guapo oficial en un instituto con apenas unas decenas de alumnos, así que cuando me pidió salir no lo dudé un instante. Hice lo que se esperaba de mí, en nuestro último año de bachiller éramos la pareja más popular, mientras que Marta se enfrentaba a la homofobia saliendo abiertamente con una chica mayor.

  


  
    Cada clase, a escondidas, mis ojos se centraban en ella. No podía apartar la mirada de esos brazos bien torneados o de sus hombros y dibujaba sus iniciales en las páginas de cada uno de mis libros.

  


  
    El día que me dijo que se iba a Barcelona me invadió un sentimiento agridulce. Me alegraba por ella porque iba en busca de su sueño. La admiraba por ello, aunque al mismo tiempo sabía que no la volvería a ver. Desde ese día, la historia de Marta fue como un cuento de hadas. Seguí su carrera por internet, como lo hizo casi todo el pueblo. Esos mismos que la llamaban marimacho se reunían en el bar años más tarde para verla jugar por la televisión. ¡Hipócritas!

  


  
    Hizo bien en marcharse del pueblo para siempre. Lo que no sé es por qué ha vuelto ahora después de tantos años.

  


  
    Mi propia historia no fue tan bonita. El divorcio y la infidelidad de mi exmarido me han dejado rota. Necesito pastillas para poder conciliar el sueño. Con tan solo treinta y cuatro años, me siento mayor, agotada, derrotada por la vida. Discuto constantemente con mi hija Cris, y nuestras cenas de los viernes en el restaurante italiano son prácticamente nuestro único instante de tranquilidad.

  


  
    Llega un momento que me conformo con sentirme querida de nuevo, deseada una vez más. A estas alturas, estoy dispuesta a entregarle mi corazón al primer hombre que me trate bien y me ayude a criar a mi hija. A veces lo pienso y es muy triste. Es horrible sentirse así a mi edad, pero ya no espero nada. Mi vida es demasiado diferente a la que había soñado cuando terminé el instituto. Infinitamente peor. Todos mis sueños se han hecho añicos.

  


  
    Siempre supuse que me iría del pueblo, que volvería a Madrid, que tendría un gran trabajo. Rober, en cambio, no quería salir de aquí. Nos casamos, luego llegó Cris, los años fueron pasando y aquí me quedé.

  


  
    —¿Y sabes qué? Entrenaremos como lo hacen los clubs profesionales —añade mi hija con los ojos brillando de emoción.

  


  
    Trago saliva y asiento con la cabeza mientras Cris sigue hablando. Al escucharla, no puedo evitar que se me forme un nudo en el estómago. No sé muy bien cómo enfrentarme a esta situación. ¿Qué sentiré cuando vea a Marta? ¿Se acordará de mí? He cambiado mucho desde entonces. Sé que ahora que está en el pueblo nos cruzaremos más temprano que tarde, pero temo el momento en que eso ocurra, cuando deba volver a hablar con ella.

  


  
    Me invade un sentimiento de añoranza y nostalgia. Recuerdo las risas, las fiestas de pijamas, peinar su melena antes de hacerle su eterna cola de caballo. Han pasado casi veinte años y sé que todo eso no es más que un recuerdo que formará parte de mi memoria para siempre.

  


  
    Jamás pensé que aquella chica volvería de nuevo después de tantos años, tras cumplir todos sus sueños. Y mucho menos que ahora fuese la entrenadora de mi hija.

  


  


  Capítulo 3


  
    Marta

  


  
    Una buena entrenadora no debe permitir distracciones durante el entrenamiento. ¿Por qué soy yo la primera que está distraída? No es raro que algunas de las madres lleguen pronto a recoger a sus hijas. Algunas incluso se quedan a ver todo el entrenamiento. No tengo ningún problema en relacionarme con las madres o los padres de mis jugadoras, pero esta tarde es diferente. Esta tarde, Irene está en la grada esperando a su hija Cris.

  


  
    Puf… Irene. Nos conocemos desde niñas y me sigue poniendo nerviosa. Todavía recuerdo aquella mañana en segundo de la ESO, cuando la profesora nos presentó a una niña rubia, con el pelo recogido en una cola de caballo y unos hermosos ojos verdes que me helaron el alma. Creo que esa fue la primera vez que mi cuerpo me envió una señal inequívoca de que era lesbiana, aunque por aquel entonces yo era muy inocente y no entendía nada de lo que estaba ocurriendo. En aquellos tiempos no comprendía que era completamente normal sentir mariposas en el estómago por una chica.

  


  
    Irene se acababa de trasladar con su familia desde Madrid y en nuestro pequeño pueblo, tener una niña que venía de una gran ciudad era toda una novedad. Pronto nos hicimos muy amigas. Yo pasaba las tardes en su casa o ella en la mía hasta que dejamos de hacerlo.

  


  
    ¿Qué había cambiado para distanciarnos de ese modo? Quizá fue el repentino interés de Irene por los chicos en cuarto de la ESO, o el mío por las chicas. Es posible que yo pasara cada vez más tiempo jugando al fútbol. No podría decirlo con certeza, lo cierto es que poco a poco nos distanciamos y nos dejamos de hablar.

  


  
    No volví a saber de ella hasta hace unas semanas, cuando regresé a mi pequeño pueblo tras retirarme del fútbol de competición. Necesitaba tranquilidad; demasiados viajes, demasiadas tensiones, demasiados partidos. Pero, sobre todo, necesitaba distancia. Debía alejarme lo máximo posible de mi exnovia y no se me ocurrió mejor forma de hacerlo que volver a mis orígenes.

  


  
    Por supuesto, la directiva del equipo de fútbol local estuvo más que feliz de ofrecerme un trabajo como entrenadora. El salario no es mucho, pero no me viene mal, aunque mi principal interés cuando acepté el puesto era ayudar a las nuevas generaciones de futbolistas. A esas chicas que sueñan en jugar un día en un equipo profesional como yo hice. Siempre pensé que me gustaría haber tenido a su edad una entrenadora que supiese de lo que estaba hablando.

  


  
    Simplemente, tener un equipo femenino ya es un gran avance. Aún recuerdo lo mal que me lo hacían pasar mis compañeros de equipo. Ser la única chica en un equipo masculino repleto de hormonas y competitividad no era lo más adecuado. Las entradas que recibía en los entrenamientos eran mucho peores que las de los partidos, no sé cómo no tuve más lesiones. Por aquel entonces, permitían a una chica jugar en un equipo masculino hasta los dieciséis, pero como el equipo de nuestro pueblo era muy malo, competíamos en una categoría en la que los otros equipos nunca me pusieron problemas para seguir jugando en juveniles.

  


  
    Recuerdo que fue en el segundo o tercer entrenamiento en el que volví a ver a Irene. Su hija es una de las niñas del equipo y me habían dicho que se acababa de divorciar. Tan solo intercambiamos un tímido saludo en la lejanía. A pesar de sus ojeras, estaba tan guapa como siempre.

  


  
    Hoy se ha quedado sentada en la grada y un fuerte dolor se deja ver en esos preciosos ojos verdes que me volvían loca. Por lo que me han dicho, está llevando muy mal su reciente divorcio. Es lo malo de quedarse en un pequeño pueblo, todo el mundo conoce tu historia. No te dejan pasar página aunque estés dispuesta a hacerlo.

  


  
    Siempre creí que no se quedaría en el pueblo. Supuse que se marcharía de aquí para ir a la universidad y nunca más regresaría. En cambio, se casó con aquel imbécil, poco más tarde se quedó embarazada y aquí se quedó. Ahora estaba sola, observándome desde la grada. Si pudiese quitarle una parte de ese dolor, si hubiese alguna forma de aliviar su tristeza, lo haría sin dudarlo. Me rompe el corazón verla abatida, sentada en la grada sin energía. Ella que era el sueño de todos los chicos del instituto. Y también el mío. Especialmente el mío.

  


  
    Nunca entendí qué había visto una mujer como ella en Rober. En el instituto era el típico imbécil que iba de macho alfa pensando que todas las chicas caerían rendidas a sus pies. Presumía de jugar bien al fútbol y era un puto inútil; no podía hacer un regate aunque su propia vida dependiese de ello. Ahora veo a Irene derrotada por la vida y le odio más aún por hacerle esto.

  


  
    Con un toque de silbato, llamo a las chicas para que se acerquen. Estoy demasiado distraída como para seguir el entrenamiento. Las memorias de un tiempo pasado se arremolinan en mi cabeza y no me dejan concentrarme. He pasado demasiadas noches soñando con Irene como para olvidarla por completo.

  


  
    —Hoy vamos a terminar un poco antes el entrenamiento —anuncio una vez que mis jugadoras están cerca—. Sé que muchas tenéis exámenes esta semana y no quiero que nadie se quede sin jugar por sacar malas notas, así que podéis ir al vestuario a ducharos. Recordad que somos un equipo y os necesito a todas disponibles en cada partido —añado.

  


  
    Me falta decir que apenas tenemos cambios y no me puedo permitir que alguna de ellas se quede castigada por suspender, pero creo que son conscientes de ello. Parte de las chicas protestan, quieren seguir entrenando un poco más. Me gustaría pensar que les estoy empezando a transmitir mi amor por este deporte.

  


  
    En cuanto las jugadoras abandonan el campo camino de las duchas, mi mirada se cruza con la de Irene. Muerdo mi labio inferior mientras me quedo perdida una vez más en la profundidad de esos hermosos ojos y mi corazón parece detenerse. Nada parece haber cambiado desde aquellos días de mi adolescencia en los que suspiraba con cada una de sus miradas.

  


  
    “Mierda” susurro para mí misma mientras mis pies se dirigen a las gradas como si tuviesen vida propia. Por unos instantes, se me viene a la cabeza que su reciente ruptura puede ser una buena oportunidad para mí, pero pronto descarto esa idea. Siempre he sido el hombro en el que llorar para todas mis amigas, la que escucha sus problemas; nunca he querido ni sabido aprovecharme de la vulnerabilidad de otras personas. En estos instantes, debo ser una amiga para Irene, lo está pasando mal y se merece que alguien esté a su lado.

  


  
    —Hola —saludo levantando tímidamente la mano en cuanto me acerco a ella.

  


  
    —Hola, Marta —responde casi como un susurro.

  


  
    —Qué casualidad estar entrenando ahora a tu hija, ¿no? —sé que ha quedado patético, pero es que no se me ocurre nada más que decir. Me pongo demasiado nerviosa con estas situaciones.

  


  
    —Te había visto dos o tres veces mientras dejaba a Cris en el entrenamiento, pero no te dije nada porque no sabía si te acordarías de mí. Han pasado demasiados años… —reconoce ella bajando la mirada.

  


  
    ¿Qué no me acordaría de ti? Si tú supieses las fantasías que yo he tenido contigo durante años… Mis pensamientos me traicionan y busco una frase rápida para disimular.

  


  
    —No has cambiado nada —le aseguro tratando de esconder mi nerviosismo.

  


  
    —Al final has conseguido cumplir tu sueño y ser profesional. Me alegro mucho, mi hija habla de ti todo el tiempo, eres su mayor ídolo —expone alzando las cejas.

  


  
    Al mencionar a su hija ha dibujado un esbozo de sonrisa en sus labios y juro que me acaban de temblar las rodillas al verla sonreír. Daría cualquier cosa por besar esa pequeña boca, he soñado tantas veces con ello que ni siquiera puedo contarlas.

  


  
    —¿Qué tal lleva Cris el divorcio? —pregunto sin pensar.

  


  
    Joder, ¿por qué saco ahora el tema del divorcio? La sonrisa acaba de esfumarse de sus labios y un atisbo de tristeza ha vuelto a su mirada.

  


  
    —Lo lleva bastante bien. Nunca llegó a encajar demasiado con su padre, ni siquiera cuando era una niña —reconoce Irene.

  


  
    —Una chica lista… perdón —me disculpo esperando no haber metido la pata demasiado.

  


  
    —Tranquila, ahora que echo la vista atrás sí, es una chica lista, ojalá yo hubiese hecho lo mismo a los dieciséis. Recuerdo que Rober nunca te cayó muy bien en el instituto —añade.

  


  
    —Eso sería ponerlo demasiado bonito —confieso.

  


  
    —Era mutuo. Él también te odiaba, en el fondo creo que te tenía mucha envidia —admite Irene—. Ya ves, al final el tiempo te dio la razón. Tú has llegado a jugar al fútbol como profesional y a él no le quiso ningún equipo —añade encogiéndose de hombros.

  


  
    ¿Pero cómo le va a querer un equipo si era un puto inútil engreído? Me muerdo la lengua e intento seguir con la conversación, porque no merece la pena.

  


  
    —Supongo que lo de la separación ha sido jodido, ¿no?

  


  
    —Mucho, las cosas se pusieron muy difíciles durante un buen tiempo. Nos dijimos cosas que jamás debimos habernos dicho. Demasiados gritos y peleas —reconoce bajando la mirada—. El problema es que Cris, lejos de mantenerse al margen, se ponía de mi lado en las discusiones, lo que complicaba aún más las cosas.

  


  
    Mientras habla, solo presto atención a medias, asiento con la cabeza, aunque mi mente está concentrada en percibir el delicioso aroma de su perfume o en observar el movimiento de su larga y fina melena ondeada por la brisa.

  


  
    —¿Ya lo tienes más o menos superado? Fueron bastantes años de matrimonio.

  


  
    —Sí, lo fueron. Me tomo las cosas con calma, hay días que son relativamente buenos y otros, en cambio, son horribles. Entre el trabajo y llevar a Cris de un lado a otro me mantengo ocupada, pero es difícil tratar con la gente, todo el mundo quiere compadecerme —expone cerrando los ojos como si esas palabras le estuviesen doliendo.

  


  
    En esos instantes, me percato de que quizá he sacado un tema demasiado espinoso para ella y siento una punzada de culpabilidad en mi corazón. No quisiera que Irene piense que lo he sacado para cotillear o compadecerme de ella.

  


  
    —Siento haberlo mencionado. No tendría que haber preguntado, sé que está muy reciente —me disculpo.

  


  
    —No pasa nada, te conozco y no eres ninguna cotilla.

  


  
    Acaricia mi brazo izquierdo mientras habla y no sé si es consciente de que tengo que apoyarme para no perder el equilibrio.

  


  
    Un nuevo silencio algo incómodo se extiende entre nosotras. Es el típico momento en el que te quedas de pronto sin un tema de conversación y sabes que es la hora de despedirse. En cambio, eso es justo lo último que me apetece hacer; me gustaría seguir hablando con ella, reconectar con Irene de algún modo, recuperar la amistad que teníamos en los primeros años de instituto.

  


  
    —Bueno, y tú, ¿qué tal? ¿Tienes pareja? ¿Te siguen gustando las mujeres? —hace esa pregunta bajando la voz, como si de algún modo le diese vergüenza preguntarlo. Y no me extraña, porque es posible que este pueblo no haya cambiado tanto desde que me marché.

  


  
    —No tengo pareja en estos momentos. No he tenido demasiada suerte, aunque posiblemente una gran parte de culpa la tenía mi trabajo. Y sí, me siguen gustando las mujeres, eso no creo que vaya a cambiar nunca —admito con mi mejor sonrisa mientras clavo la mirada en sus preciosos ojos verdes.

  


  
    —Seguro que las cosas cambian y encuentras a una mujer que llene tu vida, será muy afortunada de tenerte —me asegura volviendo a acariciar mi brazo con suavidad—. ¿Sabes? Cuando nos dijeron que volvías al pueblo y que habías llegado a un acuerdo para entrenar a las niñas me pregunté si me resultaría fácil volver a hablar contigo. Han pasado muchos años.

  


  
    —Demasiados —suspiro—. ¿Y te está resultando fácil?

  


  
    —Mucho. Muchísimo más de lo que esperaba. Además, he seguido tu carrera deportiva —me asegura. Y al decir eso dibuja en su rostro una sonrisa preciosa. Esa sonrisa de la que estaba locamente enamorada cuando era una adolescente y que me devuelve a un tiempo pasado del que a veces prefiero no acordarme.

  


  
    Joder, ¿qué es lo que pretendo con esta conversación? No quiero parecer desesperada, pero necesito seguir hablando con ella, algo en mi interior me dice que no me separe.

  


  
    —Creo que deberíamos mantener más el contacto ahora que estoy en el pueblo. Salir algún día juntas y esas cosas —propongo nerviosa.

  


  
    —Me encantaría —susurra ruborizándose ligeramente.

  


  
    —¿Qué tal esta misma noche? Podríamos tomar una cerveza y ponernos al día —espeto aun sabiendo que me acabo de precipitar y que seguramente ha sonado patético.

  


  
    Irene se me queda mirando fijamente y abre la boca un par de veces como si quisiera responder, aunque las palabras no salen de su garganta. Su respiración parece haberse acelerado y mentalmente me preparo para aceptar cualquier excusa que me quiera presentar para no aceptar, por ridícula que esta sea. Siempre he sido un poco torpe para iniciar relaciones. En el fondo soy mucho más tímida de lo que represento.

  


  
    —Me parece perfecto —suelta de pronto dejándome de piedra al escucharla.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    Joder, acabo de sonar como una imbécil.

  


  
    —Sí, ¿por qué no? Mi hija estará estudiando en casa de una amiga toda la noche, así que sería una oportunidad perfecta para recuperar el tiempo que hemos perdido por culpa de mi exmarido. No puedo quedarme encerrada todas las noches en casa viendo culebrones en la televisión —explica y juraría que sus ojos se han iluminado al responder.

  


  
    Ahora soy yo la que se queda sin palabras. Daba por sentado que me pondría cualquier excusa tonta para no ir. Es que prácticamente llevamos sin cruzar una sola palabra desde que íbamos a secundaria. Sacudo la cabeza en un vano intento de sacar de mi imaginación las ideas que empiezan a cruzarse por mi mente. Son solo un par de copas para ponerme al día con una amiga. Debo recordar que no es una cita y en ningún momento acabaré con ella en la cama. Además, es la madre de una de mis jugadoras, bastante particulares son en este pueblo como para liar las cosas de ese modo.

  


  
    Pero es que mi corazón se empeña en retroceder a un tiempo pasado, a ese momento en el que casi nos dimos nuestro primer beso hace ya mucho tiempo. Justo cuando el que más tarde sería su novio y ahora exmarido nos interrumpió. Y luego dice que no me caía bien en el instituto. ¡Pedazo de gilipollas!

  


  


  Capítulo 4


  
    IRENE

  


  
    El bar está lleno hasta la bandera, cosa que agradezco. Por mucho que trate de recordarme a mí misma que solo he venido a tomar una copa con una amiga, mis manos siguen temblando. Es extraño cómo trabaja el destino o la suerte. Hace muchos años, cuando éramos buenas amigas, sentía algo por Marta. Nunca se lo dije porque me daba pánico reconocerlo.

  


  
    Recuerdo un día en el que estuvo a punto de darme mi primer beso y fuimos interrumpidas por Rober. Me separé de ella como si acabase de tocar una barra de metal al rojo vivo y todavía recuerdo el dolor infinito que reflejaban sus ojos. Sé que en esos momentos la decepcioné para siempre.

  


  
    Las rápidas miradas del resto de personas en el bar me recuerdan lo mucho que tuvo que pasar la pobre Marta en aquellos años. En gran parte era pura envidia. Desde pequeña era una niña que jugaba al fútbol mejor que los niños de nuestra edad y eso no es algo fácil de aceptar, mucho menos en plena adolescencia. Peor aún en un pueblo pequeño y conservador como el nuestro. Quizá si hubiese sido una chica que pasara desapercibida, sin ningún tipo de talento especial, lo hubiese tenido más fácil.

  


  
    Por suerte para ella, a los dieciocho años, nada más terminar el instituto, hizo las maletas y se marchó a Barcelona para jugar al fútbol en un equipo de verdad, no como el nuestro. A base de trabajo duro y talento consiguió jugar como profesional y llevar la vida que siempre quiso. De haberse quedado aquí, seguirían cuchicheando a sus espaldas cada vez que se cruzaban con ella.

  


  
    Ahora en el pueblo la respetan, es nuestra pequeña celebridad. No en vano ha jugado dieciséis temporadas como profesional. Sin embargo, aunque no se atrevan a decírselo a la cara, estoy segura de que para mucha de esta gente Marta sigue sin encajar. Han pasado casi veinte años y aún sigue siendo la chica rara del insti, la oveja negra que decidió nadar contra corriente y no esconder sus preferencias sexuales.

  


  
    Y no hace falta estar muy alerta para darse cuenta de que estamos llamando la atención. Supongo que es difícil pasar desapercibidas. Ella es la hija pródiga que vuelve al pueblo después de triunfar en Barcelona, hasta la hemos visto jugar por la tele, y yo la mujer vulnerable que acaba de salir de un divorcio. Esa que parece haberse convertido en el objetivo inmediato de cualquier hombre divorciado del pueblo o simplemente con ganas de follar. Si nos juntas a las dos en un bar, ya tienes montado el cotilleo perfecto. Supongo que es el drama de vivir en un pueblo de este tamaño, todo el mundo quiere saberlo todo de los demás, y si no lo saben, se lo imaginan.

  


  
    En cuanto la camarera se acerca vuelve ese tono de voz que odio, como si de pronto mi vida les diese pena. Con un par de cervezas de por medio, empezamos a recordar los viejos tiempos, a añorar esos recuerdos olvidados. Es extraño que ella lo recuerde como una etapa más o menos feliz de su vida a pesar de todo.

  


  
    Mientras me cuenta el miedo que pasó el día que abandonó el pueblo, mientras relata cómo temblaba viajando sola en aquel tren hacia lo desconocido, no puedo ignorar todo lo que he echado de menos nuestra amistad. Tampoco puedo dejar de culpar a mi exmarido por separarnos. Sigue tan guapa y apasionada como en aquellos años y me sorprendo a mí misma recordando en bucle aquel que pudo haber sido mi primer beso y nunca llegó a suceder.

  


  
    ¿Cómo estaría hoy si hubiese sido más valiente? No culpo a aquella niña de quince años, imagino que era la reacción que se podía esperar. Las cosas han cambiado mucho en casi veinte años, aunque los cambios no hayan llegado por igual a todos los sitios.

  


  
    Tuve miedo y elegí el camino fácil. Rober era el guapo del instituto, aquel por el que suspiraban todas las chicas y cuando me pidió salir no lo dudé. Recuerdo cuando se lo conté a Marta. Mierda, lo recuerdo como si fuese hoy mismo porque se enfadó mucho. Me repetía que la guapa del instituto era yo y que Rober era solo un gilipollas. En eso último tengo que darle la razón, ojalá me hubiese percatado antes.

  


  
    Ahora estoy sentada frente a ella, preguntándome si el destino nos brinda una segunda oportunidad o simplemente quiere gastarme una broma de mal gusto, intentando por todos los medios descartar cualquiera de las dos opciones. Sigo teniendo miedo. He pasado por tanto dolor en mi matrimonio y más tarde con el divorcio, que lo único que quiero ahora es estabilidad. No me siento preparada para arriesgarme de nuevo en el amor, mucho menos con alguien que probablemente abandonará este pueblo de nuevo. O con una mujer, por mucho que mi corazón se acelere cada vez que me sonríe.

  


  
    Y luego está Cris, en plena adolescencia, con todas las dudas e inseguridades propias de esa edad. Necesita orientación y apoyo. Precisa estabilidad, no una madre que será la comidilla del pueblo si empieza a salir con su entrenadora.  

  


  
    —Odio que todo el mundo nos observe —susurro al percatarme de que estamos siendo el objeto de todas las miradas.

  


  
    —¿Quieres ir a algún lugar más tranquilo?

  


  
    Suspiro y niego con la cabeza. Hago una breve pausa antes de contestar, entornando los ojos al hacerlo.

  


  
    —Es mejor que no. Si abandonamos el bar es cuando pensarán que hay algo entre nosotras. Hay que darles tiempo para que dejen de obsesionarse. Te va a ocurrir cada vez que quedes a tomar algo con otra mujer —le advierto.

  


  
    El bar empieza a quedarse más vacío y es entonces cuando observo dos sombras acercarse hasta donde estamos. Pronto me doy cuenta de quienes son. Tienen tres o cuatro años menos que nosotras, aunque no se han deshecho todavía de su complejo de Peter Pan. Son los típicos que piensan que siguen teniendo veintipocos años y que el tiempo no pasa. En un momento de debilidad me acosté con uno de ellos hace tres meses y preferiría borrarlo de mi memoria. O en su defecto, haber estado lo suficientemente borracha como para no recordar nada.

  


  
    Se sienta junto a mí sin dudarlo y puedo ver la tensión en el rostro de Marta.

  


  
    —Me gustaría invitarte a tomar algo, a las dos si queréis —añade haciendo un rápido gesto hacia su compañero que suelta una pequeña carcajada estúpida.

  


  
    —Si no te importa, ahora mismo estamos hablando y ya nos íbamos a marchar —me disculpo.

  


  
    —La noche es joven, Irene —insiste—y la última vez te lo pasaste muy bien. ¿Has probado alguna vez con dos hombres?

  


  
    Su osadía me deja perpleja, me faltan las palabras y siento cómo el calor recorre todo mi cuerpo. La última vez fue él quien se lo pasó bien, yo solo quiero olvidarlo. Mientras su compañero le da un pequeño codazo en las costillas, empiezo a suponer que le ha contado todos los detalles y eso consigue que me ponga aún más nerviosa. Y su propuesta ya es lo último que necesito escuchar.

  


  
    —Te he dicho que no, por favor.

  


  
    —Es una oportunidad —expone alzando las cejas—tendrías a dos hombres para ti sola, ¿cuánto tiempo hace que no follas?  ¿Tres meses? Bueno, si tu amiga se quiere apuntar, le podemos hacer un hueco —añade haciendo que se me revuelva el estómago.

  


  
    —Su amiga te va a dar una hostia como no te marches ahora mismo —ladra Marta con mirada amenazante—. ¿Qué parte del “no” es la que no has entendido, gilipollas?

  


  
    Su reacción les coge por sorpresa. Ambos se miran el uno al otro, haciendo un gesto despectivo mientras abandonan el bar realizando varios comentarios obscenos sobre la orientación sexual de Marta, que no contribuyen a que bajen las pulsaciones de mi corazón, aunque ella parece no darles importancia.

  


  
    —¿De verdad te has acostado con ese gilipollas? —pregunta incrédula.

  


  
    —Me pilló en un momento tonto —admito.

  


  
    —Pues ya tuvo que ser tonto.

  


  
    —¡No te imaginas cuánto! —suspiro.

  


  


  Capítulo 5


  
    Marta

  


  
    No necesito mucho esfuerzo para convencer a Irene de abandonar el bar. La pobre se ha quedado temblando tras el encuentro con esos dos gilipollas. Su mirada me dice que se arrepiente de haberse acostado con él hace unos meses y me temo que no ha sido el único imbécil con el que lo ha hecho.

  


  
    —Siento que esos dos idiotas nos hayan arruinado la noche —se disculpa—. Me lo estaba pasando muy bien recordando los viejos tiempos del insti.

  


  
    Tiene una mirada extraña, sus ojos me dicen que no quiere irse a casa todavía.

  


  
    —Me estoy quedando en la casa de mis padres, está justo aquí al lado. Bueno, no sé por qué te lo recuerdo porque has estado en ella un montón de veces cuando éramos unas niñas —balbuceo, supongo que poniéndome roja mientras lo digo.

  


  
    —¿Me estás invitando a tu casa?

  


  
    Me quedo parada sin saber qué responder. Es obvio que lo estoy haciendo, o al menos eso intento, aunque mis palabras sean más bien torpes. La razón, ni yo misma lo sé. El principal motivo es que me gustaría seguir hablando, estoy disfrutando de nuestra charla ahora que reconectar ha sido mucho más fácil de lo que imaginaba. No voy a negar que si pudiese acostarme con ella, no lo rechazaría. Lo he soñado demasiadas veces.

  


  
    —Está bien —responde de pronto—. De todos modos, si voy a la mía me tiraré en el sofá a ver algún drama en Netflix —admite.

  


  
    —Pues eso también puedes hacerlo en mi casa, si quieres.

  


  
    —Siempre será mejor en compañía —bromea Irene, consiguiendo que unas mariposas estúpidas revoloteen en mi estómago.

  


  
    ***

  


  
    Tras sacar unas cervezas y algo de picar, nos sentamos juntas en un viejo sofá. He pensado más de una vez en renovar todo el mobiliario de la casa, sigue siendo el mismo que había cuando yo era una niña y le da cierto aspecto de casa de abuela. Aun así, no creo que mi madre estuviese muy de acuerdo en desprenderse de sus cosas.

  


  
    El calor del cuerpo de Irene cada vez que apoya su cabeza en mi hombro o acaricia mi brazo mientras charlamos es imposible de ignorar. Cuando coge mi mano y sonríe, recordando la primera vez que estuvo en mi casa, mi corazón hace un salto mortal.  

  


  
    Mi cabeza es un avispero de ideas contrapuestas que circulan en todas las direcciones. ¿Está intentando llamar mi atención cada vez que me acaricia o me coge la mano? ¿Es solo su manera de ser? Siempre he sido muy torpe para ese tipo de cosas y cualquier señal que me envíen se me hace confusa. Normalmente, peco de cauta y no pillo las indirectas o más bien las ignoro, aunque con Irene creo que es aún peor.

  


  
    Mi corazón grita asegurándome que Irene tiene tantas ganas como yo en estos instantes, pero sé que si confundo sus mensajes puedo quedarme sin una amiga y con ganas de más en una misma noche. Nunca he iniciado una relación, ni siquiera un rollo pasajero. Siempre me he dejado llevar, pero con Irene me temo que eso no va a funcionar.

  


  
    Me repito a mí misma que es solo una amiga de la infancia, pero cada vez que sus preciosos ojos verdes se iluminan al hablar se me forma un nudo en la garganta. De manera distraída dibuja círculos con la yema de sus dedos sobre mi pierna consiguiendo que se me ponga la piel de gallina y mis ojos se dirijan de manera automática a sus pechos.

  


  
    Irene suspira al darse cuenta de lo que está ocurriendo, y no sé muy bien cómo tomarme que sus pezones comiencen a marcarse a través de la fina blusa que lleva puesta. Intento no pensar en ello y sonrío, tratando de no mirar. Aun así, esos pezones que se endurecen a través de la tela me atraen como si fuesen un imán sin que pueda desviar mis ojos de ellos. Prefiero no imaginar lo que estará pasando por su cabeza, ambas nos hemos quedado calladas y la tensión sexual entre nosotras me parece tan densa que se podría cortar con un cuchillo.

  


  
    Irene

  


  
    Cuando Marta me invita a su casa no sé muy bien qué decir. Estoy muy cómoda junto a ella. Todo ha sido demasiado fácil, como si nunca nos hubiésemos separado a pesar de que llevamos casi veinte años sin vernos.

  


  
    También sé que en cuanto me adentre en su portal, la noticia correrá por el pueblo como la pólvora. He tratado de advertirla; cada vez que se encuentre a solas con una mujer, algún imbécil pensará que han quedado para follar. Y hay demasiados imbéciles en este pueblo.

  


  
    Al final me dejo llevar y entro en la casa de sus padres. Todo sigue exactamente igual a como lo recordaba y lo peor es que me invade el mismo calor en el bajo vientre que la última vez que me quedé a dormir con ella, ese día en que se desnudó frente a mí para ponerse el pijama. Aquella noche no pegué ojo, imaginé ese cuerpo temblando bajo mis dedos un millón de veces, el deseo entre mis piernas era insoportable. 

  


  
    Y lo peor es que al esbozar imaginarios dibujos sobre sus muslos mientras hablamos, regresa de pronto ese mismo calor y no sé cómo reaccionar. Menos aún al observar que sus ojos parecen fijos en mis pezones, que se han puesto duros de inmediato. ¿Qué coño me está ocurriendo?

  


  
    Temblando, subo los dedos tan solo un poco. Intento sonreír, trato de disimular lo mejor que puedo para que mis nervios no se noten demasiado, pero no lo consigo. Meneo la cabeza y retiro la mano de su muslo, reprendiéndome mentalmente por lo imbécil que he sido. El súbito suspiro que sale de su boca mientras sus ojos se quedan fijos en los míos me hace saber lo mucho que le estaba gustando.

  


  
    Ahora ya no sé si estoy nerviosa, tremendamente excitada, o todo al mismo tiempo. Una ola de calor sube por mi cuerpo al tiempo que mi mano busca la suya y entrelazamos nuestros dedos. Marta cierra los ojos y muerde su labio inferior y a mí me parece la imagen más sensual que he visto en toda mi vida.

  


  
    Suplicando no estar leyendo mal sus señales, me acerco más a ella, acariciando su espalda mientras la atraigo ligeramente hacia mí. Su cuerpo está algo rígido, pero cede y coloca su cabeza sobre mi pecho. Ahora soy yo la que suspiro, peinando entre mis dedos su cabello al tiempo que Marta presiona su cabeza contra mí y ronronea como una gata mimosa.

  


  
    Permanecemos así un buen rato, sin saber muy bien cómo reaccionar. En mi caso, intentando analizar cada ligerísimo movimiento o suspiro, escuchando su respiración, besando su cabeza de tanto en tanto. Disfrutando de un maravilloso momento de intimidad, sintiéndome tan bien como no recordaba en mucho, mucho tiempo.

  


  
    De pronto, Marta se incorpora y se sienta a horcajadas sobre mí. Colocando sus manos a ambos lados de mi cara, me besa en la frente. Tiemblo de la cabeza a los pies. Cuando nuestras miradas se cruzan y observo su deseo, dejo escapar un leve suspiro al tiempo que ella se inclina hacia mí. Cierro los ojos y separo ligeramente los labios, esperando encontrarme con los suyos cuando besa la punta de mi nariz haciéndome suspirar de nuevo.

  


  
    Joder, ni siquiera sé lo que quiero. Mi cuerpo suplica que le quite la ropa y hagamos el amor en este mismo sofá, que deje que me haga lo que ella quiera. Deseo disfrutar de su cuerpo, sentir su piel desnuda sobre la mía, regalarnos maravillosos orgasmos toda la noche.

  


  
    Entonces, ¿por qué estoy temblando? Mi mente tira de las riendas impidiéndome seguir adelante. Soy el escenario de una titánica lucha entre el corazón y la razón con Marta como protagonista.

  


  
    Unos labios suaves y cálidos exploran los míos en el mejor beso que recuerdo. La punta de su lengua recorre mi boca como si nos hubiésemos besado en un millón de ocasiones. Si eso es lo que Marta quería, yo estoy dispuesta a dárselo, mis barreras empiezan a ceder a pasos agigantados.

  


  
    Se detiene de repente y se separa de mí, la decepción presente en mis ojos, aunque pronto el corazón se me desboca al sentir sus dedos desabrochando cada botón de mi blusa. Se muerde el labio inferior con deseo mientras me observa, su pecho se hincha con cada profunda respiración y solo puedo tirar hacia arriba de su camiseta para quitársela.

  


  
    Torpemente y con prisas, nos desprendemos de nuestros sujetadores, todo mi cuerpo estremeciéndose al sentir sus pechos acariciando los míos, sus duros pezones agasajando mi piel y volviéndome loca de deseo.

  


  
    —Joder, Marta —suspiro al sentir la punta de su lengua recorrer mi cuello.

  


  
    Si esto va a ser tan solo una noche quiero recordar cada detalle, guardarlo para siempre en mi memoria. Estoy tan excitada que todo mi cuerpo se estremece con cada uno de sus besos.

  


  
    Acaricio su espalda desnuda mientras nos besamos, mis dedos se deslizan por su columna vertebral hasta que se cuelan por debajo de sus pantalones sintiendo sus nalgas. Un pequeño gemido sale de su boca mientras cuela una de sus manos entre nosotras y desabrocha mis pantalones.

  


  
    Mi mano derecha aprieta con fuerza su muñeca y la detiene justo cuando la punta de sus dedos comienza a sentir mi humedad. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo y es como si me hubiese congelado de repente.

  


  
    —Creo que es el momento de parar —suspiro, aunque me estoy rompiendo por dentro.

  


  
    Todo mi cuerpo entra en conflicto. Deseo sentir sus dedos deslizándose por mi sexo. Me muero de ganas por hacer el amor con ella, de abandonarme a una noche de locura, pero tengo pánico a lo que ocurriría al día siguiente. Sus ojos muestran una desilusión devastadora.

  


  
    —Déjame un poco más —susurra.

  


  
    —Marta, por favor.

  


  
    —Pensaba que te estaba gustando.

  


  
    —Estoy empapada, joder —admito con un largo suspiro de resignación.

  


  
    —¿Entonces?

  


  
    —No lo sé. De verdad que no lo sé. Quiero seguir adelante, pero al mismo tiempo quiero parar. Te pensarás que soy una gilipollas y sé que me voy a arrepentir, pero es que somos amigas y no quiero que esto pueda interponerse. Además, no me gustan las mujeres.

  


  
    Esto último no sé por qué lo he dicho. Puede que sea cierto en general, pero tengo claro que no lo es en el caso de Marta. Siento algo por ella desde que era una adolescente, desde que las hormonas empezaron a campar por mi cuerpo.

  


  
    —Es normal que te sientas confusa —me asegura—y no tiene por qué afectar a nuestra amistad. Podría fortalecerla. Eso de que no te gustan las mujeres, no sé, yo no lo aseguraría a juzgar por esos pequeños gemidos que se escapaban de tu boca —bromea con un guiño de ojo.

  


  
    —Eres idiota.

  


  
    —No pasa nada, Irene. Si no quieres seguir lo dejamos aquí.

  


  
    —¿Estás segura?

  


  
    —La que tienes que estarlo eres tú —añade alzando las cejas—. ¿Te quedas a dormir?

  


  
    —La parte de los mimos estuvo bien —reconozco encogiéndome de hombros.

  


  
    —Podemos compartir cama y te doy mimitos. Te prometo que no te toco ni una teta —me asegura entre risas.

  


  
    Y mientras me acurruco de lado en su cama, sintiendo su cálido cuerpo pegado al mío, cierro los ojos disfrutando de un momento único. Se me erizan los pelos de la nuca con cada pequeño beso en el cuello, me estremezco cuando su mano recorre mi costado, tiemblo al sentir sus pechos en mi espalda. Me siento querida, deseada, segura. Sensaciones que ya casi tenía olvidadas. Hacía demasiados años que no me sentía tan bien junto a otra persona.

  


  


  Capítulo 6


  
    Irene

  


  
    A la mañana siguiente, me despierto con la misma sensación de miedo y desasosiego que había sentido aquella tarde en la que casi beso a Marta siendo una adolescente y estuvieron a punto de pillarnos.

  


  
    Trato de racionalizarlo, me recuerdo a mí misma que ahora soy una mujer adulta y que los tiempos han cambiado mucho, incluso en nuestro pueblo. Ni siquiera sé por qué le pedí que se detuviese ayer por la noche. Mi cuerpo me pedía a gritos seguir, quería sentir el calor de su piel desnuda sobre la mía, hacer el amor con ella toda la noche. Y, en cambio, no pude. Me embargaba una angustia profunda, como si una potente voz interior me gritase que no hacía lo correcto. Soy imbécil.

  


  
    Marta duerme a mi lado, su camisón se ha deslizado hacia la derecha y deja ver uno de sus pechos, atrayendo mi mirada como si me hubiesen hechizado. Cierro los ojos y suspiro, porque la misma estúpida voz me recuerda que debo salir de su casa aprovechando que está dormida.

  


  
    Apenas sé cómo reaccionar, mi corazón lucha contra el miedo, suplicando que me quede, rogando que acabe lo que ayer por la noche no tuve el valor de terminar. En cambio, recuerdo que tengo una hija adolescente a punto de llegar a casa y me visto con la misma ropa que llevaba el día anterior, recojo el pelo en una improvisada cola de caballo y salgo de la casa sin ni siquiera pasar antes por el baño. El espejo junto a la puerta me devuelve la imagen de una mujer triste.

  


  
    Una ligera marca en la parte izquierda de mi cuello queda como testigo de la excitación de la noche. Marta me besó como si no soportase separarse de mí ni un solo instante, como si hubiese estado esperando ese momento durante casi veinte años. Llena de pasión y deseo. No es de extrañar que fuese tan excitante para mí sentirme tan deseada. Después de todo, llevo varios años en los que apenas he sentido nada al hacer el amor y lo de anoche fue sencillamente maravilloso sin llegar a hacerlo.

  


  
    Camino calle abajo nerviosa en dirección a mi casa. Mi hija Cris aparece en mi mente. Desde que mi exmarido me dejó, me he esforzado por mantener una imagen de madre soltera fuerte e independiente, alejada de cualquier dependencia de los hombres. No he querido que mi hija supiese por lo que estaba pasando, lo último que necesito es que se dé cuenta de que estoy tan mal que internamente preciso la validación de sentirme deseada de nuevo.

  


  
    ¿Debo contarle lo de Marta? ¿Qué pensará Cris si admito que casi hago el amor con su entrenadora y que he dormido junto a ella? ¿Qué imagen tendrá de mí si se entera de que he estado enamorada de Marta en secreto desde el instituto? ¿Y el resto de las madres de sus compañeras?

  


  
    Sacudo de nuevo la cabeza y centro la mirada en mis zapatos mientras pisan el asfalto. Ha sido un calentón, nada más que eso. Reconozco que estoy bastante necesitada de sexo. Lo que necesito es un padre para Cris, un hombre bueno que me ayude a educarla. Me conformo con que nos trate bien, debo simplificar mi vida, no complicarla.

  


  
    ¿Qué futuro tendría con Marta? ¿Un par de años al máximo? Tengo claro que se volverá a ir del pueblo, regresará a Barcelona. Lleva demasiado tiempo fuera de aquí como para acostumbrarse. Nunca encajó de todos modos, nunca estuvo a gusto en este lugar. Aquí no hay nada para ella. ¿Merece la pena que me juegue el futuro por uno o dos años de felicidad? No estoy preparada para pasar por otra separación. Ya he soportado demasiado dolor.

  


  
    Camino calle abajo con paso lento, el sol me da en la cara y bajo los ojos tratando de evitar las miradas de los pocos vecinos con los que me cruzo, como si pudiesen adivinar lo que he hecho ayer por la noche. Debo elegir de nuevo el camino fácil, lo conocido. Es más cómodo seguir tal y como estoy ahora porque sé que iniciar algo con Marta cambiará mi vida para siempre. Es la misma mierda, desde niña me han dado pánico los cambios.

  


  
    Sé perfectamente que tratando de olvidar lo ocurrido, huyendo de lo que pide mi corazón, mis pasos me alejarán de la felicidad. Pero quizá sea una felicidad momentánea y en estos instantes debo pensar más en Cris y menos en mí misma.

  


  
    Y es la cara de mi hija la que me devuelve a la realidad nada más abrir la puerta de mi casa.

  


  
    —¿Dónde estabas? —pregunta con el rostro serio y los brazos cruzados sobre su pecho.

  


  
    Me quedo momentáneamente sin palabras. No esperaba verla aquí, supuse que llegaría más tarde y tendría tiempo para ducharme y cambiarme de ropa. Mi corazón palpita con fuerza y apenas soy capaz de mantener su mirada. Escondo las manos para que mi hija no se dé cuenta de que estoy temblando.

  


  
    —He salido a dar una vuelta, no podía dormir —miento y una punzada de dolor atraviesa mi corazón.

  


  
    —¿Así vestida? ¿No vas muy elegante como para caminar por el pueblo a primera hora de la mañana? —insiste mi hija mirándome de arriba abajo.

  


  
    —Fue lo primero que encontré —me apresuro a contestar y cada una de mis mentiras es peor que la anterior.

  


  
    —Mamá, joder, que ya tengo edad para saber que necesitas darte una alegría de vez en cuando. No pasa nada si me dices que has pasado la noche con un hombre. ¿No vas a decirme quién es el afortunado?

  


  
    —No voy a hablar de esas cosas contigo —gruño nerviosa encerrándome en el baño.

  


  
    —Muy bien, mamá. Vaya ejemplo de mierda le estás dando a tu hija adolescente. Luego me pides que tenga confianza en ti para contarte las cosas. El día que me folle a alguien serás la última en enterarte.

  


  
    Mi hija grita mientras aporrea la puerta. Abro el agua caliente de la ducha y me meto en ella en un intento de olvidar lo ocurrido, sabiendo que tiene toda la razón. Siempre le digo que yo estoy ahí para cualquier cosa, que puede confiar en mí y contarme lo que sea. Ahora parece que soy yo la adolescente y ella mi madre. Tan solo espero que no se haya percatado del chupetón que luzco en el cuello.

  


  



  Capítulo 7


  

    Marta


  


  

    Se me forma un nudo en la garganta y mis manos tiemblan con más nerviosismo que si fuese a jugar un partido de Champions. A medida que el autobús se acerca al campo, dedico miradas a las chicas tratando de mantener la compostura. Quiero darles ánimos con mi actitud, pero lo cierto es que estoy tan nerviosa como ellas.


  


  

    La mayoría permanecen muy quietas, con los ojos fijos en el suelo, algunas escuchando música a través de unos cascos en un intento de evadirse. Conozco bien esa sensación, el mero hecho de acercarnos a nuestro primer partido de la temporada les causa una mezcla de emociones que van desde la euforia, hasta la ansiedad o el miedo. Todo junto, todo de golpe. Es difícil de manejar para un adulto, pero para niñas adolescentes, sin casi experiencia en competición, lo es mucho más.


  


  

    En cuanto el autobús se detiene, me bajo la primera y choco la mano con cada una de ellas a medida que van saliendo. Alguna sonríe, la mayoría permanecen serias. Camino de los vestuarios, estoy segura de que no hay ni una sola de las chicas que no esté sintiendo la tensión a nuestro alrededor.


  


  

    Mientras se cambian de ropa y se ponen la equipación del club, sus movimientos son torpes y rápidos, fruto del nerviosismo. Una de ellas se ha olvidado las espinilleras. Permanecen en silencio, no hay bromas ni risas. Solo tensión. Mucha tensión y nervios. Ganas de no defraudar a sus padres y a todos los que han venido a vernos desde el pueblo. Hasta sus manos tiemblan a la hora de atarse los cordones de las botas.


  


  

    A su edad, yo debía ir al baño antes de cada partido. A veces hasta vomitaba. Menos mal que era la única chica del equipo y no compartía vestuarios con nadie. Tenía que cambiarme en los baños o en el vestuario de los árbitros cuando estos terminaban. Al menos, nadie podía ver lo nerviosa que me ponía.


  


  

    Una vez todas están vestidas, salen del vestuario caminando muy despacio, la mayor parte de ellas con la mirada perdida en algún punto indeterminado del suelo. Al llegar al campo de fútbol, la tensión se hace aún más evidente. Las chicas miran a su alrededor, impresionadas por la cantidad de gente del pueblo que ha venido a ver el primer partido de la temporada. Las expectativas son altas y eso no juega a nuestro favor. Todavía queda muchísimo por hacer.


  


  

    He jugado muchos partidos en mi vida, pero hoy, nada más pisar el campo, me inunda un torrente de emociones. Mientras las jugadoras calientan, mi corazón se acelera al buscar con la mirada los ojos de Irene en las gradas. Cada momento que compartimos esa noche en mi casa fue un sueño y luego desapareció. No he querido presionar, prefiero darle su tiempo, supongo que es lógico que esté asustada.


  


  

    Una antigua compañera de equipo tenía una regla de nunca salir con una mujer hetero, decía que solo le habían traído problemas. No creo que tenga nada que ver y, aunque esa regla tuviese algún sentido, el caso de Irene es especial.


  


  

    En cuanto la árbitra hace sonar el silbato y comienza el partido, mi vista se empapa con los pequeños detalles. Dos de las jugadoras rivales se buscan siempre entre ellas, incluso si el pase no está claro. Su portera no juega bien con los pies. En ambos casos puedo utilizar a mis delanteras para que ejerzan presión y aprovecharlo.


  


  

    La hierba es de un verde intenso que parece brillar con el sol, no como nuestro campo, que se nos está cayendo a pedazos. Para ser un partido de esta categoría y entre equipos pequeños, las gradas están mucho más llenas de lo que me esperaba, con una brillante marea de aficionados animando a cada uno de los equipos, sus rostros iluminados por la alegría y la emoción. Es todo lo que debe ser un partido de fútbol entre equipos base.


  


  

    Cada vez que mi mirada se cruza con la de Irene, siento que mis mejillas se sonrojan y nuestros ojos se cruzan en más ocasiones y con mayor intensidad de lo que sería conveniente, como si deseásemos detener el tiempo para observarnos.


  


  

    Indico a Cris y a otra de las jugadoras que presionen a las defensas en un intento de que cometan un error cerca de su área. Perdemos uno a cero y las chicas están defendiendo la portería como leonas. Las dos jugadoras rivales siguen empeñadas en buscarse la una a la otra sin que su entrenador haga nada para corregirlo. Supongo que será algún padre que ha jugado al fútbol cuando iba al colegio pero que no tiene mucha idea de táctica y al final nuestra insistencia cobra sus frutos. Una de esas jugadoras busca a su compañera en un pase comprometido que Cris aprovecha para robar delante de la portería contraria y empatar el partido.


  


  

    Las chicas corren al centro del campo a abrazarse y yo grito desde el banquillo como si hubiésemos ganado la liga. En la grada, Irene pega pequeños saltos y aplaude el gol de su hija y cuando nuestras miradas vuelven a cruzarse y observo la alegría en sus ojos, me da un vuelco al corazón.


  


  

    A medida que avanza el partido seguimos con la misma táctica ya que su entrenador nos da facilidades. Meto una centrocampista de corte defensivo y continuamos presionando a las mismas jugadoras y a la portera para que les cueste salir con fluidez y con la esperanza de robar un nuevo balón.


  


  

    Entre susto y susto en nuestra portería, mis ojos buscan el rostro de Irene en la grada y por alguna absurda razón que desconozco, empiezo a imaginarme un futuro junto a ella, las dos acudiendo a los partidos para animar a Cris.


  


  

    Yo no sé si es por la tensión del encuentro, pero mis emociones se intensifican más y más a medida que transcurren los minutos. Parezco una adolescente buscando su mirada cada vez que se detiene el partido. Menos mal que nuestra portera está teniendo un día especialmente inspirado.


  


  

    Cuando suena el pitido final, corremos todas a abrazarnos, haciendo un corro en el centro del campo mientras saltamos y cantamos. Indico a las chicas que se giren hacia la grada y aplaudan y casi se me saltan las lágrimas al ver a muchas de las jugadoras llorando de alegría tras noventa minutos de tensión. Ha sido tan solo un empate, pero nos sabe a triunfo. A partir de ahora las cosas tan solo pueden mejorar.


  


  

    Las chicas salen del campo con la cabeza en alto, más fuertes que nunca. Han dejado atrás sus temores y han demostrado que la falta de experiencia puede sustituirse con ganas en el campo. Lo han dado todo en cada minuto hasta terminar exhaustas.


  


  

    Al finalizar la breve felicitación del presidente del club, el vestuario se convierte en una gran fiesta. Las niñas gritan y cantan, se abrazan unas a otras. Las camisetas por el suelo, las medias por los tobillos. Cantan a pleno pulmón, bailan al son de la música. Se oyen risas y palmas mientras se animan las unas a las otras. Cuando me despido de ellas para que terminen de ducharse, ya no trato de esconder mis lágrimas. He tenido muchos triunfos a lo largo de dieciséis años como profesional, pero visto desde fuera, cualquiera pensaría que este ha sido el partido más importante de mi vida.


  


  

    Tras abrazar y felicitar a cada una de ellas por separado, sus cuerpos sudando por el esfuerzo, abandono el vestuario y busco a Irene una vez más con mi mirada. Varias de las chicas, incluida Cris, irán a la casa de una de las jugadoras para celebrar el empate en una fiesta improvisada, así que supongo que este es el momento de invitarla a tomar algo y hablar con calma de lo que ha ocurrido entre nosotras.


  


  

    —¿Podemos hablar? —pregunto acercándome con pequeños pasos y el corazón en un puño.


  


  

    Ella cierra los ojos y respira hondo, tan tensa como yo misma, y se despide de otra de las madres del equipo antes de caminar juntas a una zona algo más alejada. Por unos instantes, el silencio se apodera de nosotras y la tensión crepita en el ambiente.


  


  

    —Sigues entrando en el campo con el pie derecho, como cuando íbamos al instituto.


  


  

    —Ya sabes que las deportistas somos muy supersticiosas —le recuerdo con una sonrisa tonta.


  


  

    —¿Te importa que vayamos a un sitio más tranquilo? —pregunta finalmente haciendo un gesto como que no está a gusto con tanta gente conocida alrededor.


  


  

    En apenas media hora estamos sentadas en el salón de su casa, cada una con una cerveza fría en la mano. Recorro la estancia con la mirada, observando las fotografías que cuelgan de las paredes o que reposan enmarcadas sobre algunos de los muebles. Sonrío al ver una de ellas y mi corazón se acelera con nostalgia. Estoy junto a Irene, mi brazo rodeando su hombro. Debíamos tener unos catorce años porque llevaba un aparato en los dientes. Se nos ve tan felices juntas que no puedo evitar que se me escape un suspiro. Las dos éramos tan diferentes y a la vez tan parecidas…


  


  

    —Quería explicarte por qué me he ido de tu casa sin decir nada el otro día —anuncia mordiendo su labio inferior.


  


  

    —No pasa nada, de verdad —le aseguro.


  


  

    —La noche fue maravillosa, te lo juro. Nunca me había sentido tan excitada, pero…


  


  

    —¿Pero?


  


  

    —Marta —susurra con un hilo de voz—hace tiempo que quería hablar contigo sobre … sobre nosotras.


  


  

    Al escuchar sus palabras trago saliva nerviosa, imagino lo que puede pasar y me doy cuenta de que yo misma llevo mucho tiempo esperando esa conversación.


  


  

    —Estoy enamorada de ti desde que íbamos al instituto —confiesa Irene con voz temblorosa—. Y no me refiero a algo platónico.


  


  

    —Entonces ya somos dos —admito con el corazón latiendo con fuerza y secando el sudor de mis manos en los pantalones—. Aunque eso ya lo supones.


  


  

    —Pero no puedo estar contigo —continúa Irene—. Tengo que centrarme en mi hija Cris, ella es mi prioridad absoluta en estos momentos. No sé si lo entiendes, sin embargo para una madre sus hijos están por encima de todo, incluida su propia felicidad —añade.


  


  

    Simplemente, asiento con la cabeza, intentando descifrar su mirada, observando cómo una lágrima rueda por su mejilla derecha.


  


  

    —Lo entiendo, pero…


  


  

    Hago una pausa en busca de las palabras correctas. En mi cabeza sé bien lo que quiero decir. Me gustaría explicarle que yo también quiero a Cris. Es una niña maravillosa y me gustaría ayudar a educarla. Quisiera que comprendiera que Cris es una persona muy inteligente y que es lo suficientemente mayor como para comprender que su madre pueda estar enamorada de una mujer, pero me quedo callada sin que esas palabras salgan de mi garganta.


  


  

    —Lo siento mucho, ojalá las cosas pudieran ser diferentes —suspira extendiendo la mano para coger la mía.


  


  

    Simplemente la miro, hipnotizada por las lágrimas que brotan de sus ojos, apretando su mano sin atreverme a hablar.


  


  

    —Quizá… —añade Irene con la voz apenas por encima de un susurro—. Quizá algún día, cuando Cris sea mayor, las cosas puedan ser diferentes para nosotras. No lo sé.


  


  

    —Tal vez —susurro.


  


  

    Irene sonríe y por un momento, siento como si el salón de su casa se hubiese desvanecido, dejándonos a ambas en una burbuja de posibilidades, pero Irene aparta la mirada rompiendo el hechizo.


  


  

    —Por ahora —añade tragando saliva—tendremos que conformarnos con ser amigas. Si te soy sincera, no creo que esté preparada para más, lo siento. Este es un pueblo muy pequeño, Marta. Las cosas han cambiado mucho desde que tú te fuiste, pero no lo suficiente. Si fuésemos solo tú y yo, supongo que seguiría adelante, pero Cris es una de tus jugadoras, no tengo ni idea de lo que pensaría de esto. Ella y el resto del equipo. Además, ni siquiera sé si vas a quedarte aquí mucho tiempo.


  


  

    Su mirada se ha llenado de melancolía y aprieta mi mano al hablar, como si quisiese aferrarse a una esperanza que se desvanece.


  


  

    —De momento no pienso irme a ningún sitio, Irene —le aseguro. ¿Por qué no vivimos el día a día y evitamos planificarlo todo? Quizá sea más fácil.


  


  

    No sé muy bien lo que estoy haciendo, pero algo me impulsa a acercarme más a ella para colocar un mechón de pelo detrás de su oreja mientras acaricio su mejilla con suavidad. Cierra los ojos al sentir el reverso de mis dedos sobre su piel y su respiración se acelera.


  


  

    —Te tengo que besar. Si de verdad no quieres que lo haga, más vale que me lo digas ahora mismo y de manera clara —suspiro temblando mientras levanto su barbilla y me inclino hacia ella.


  


  



  Capítulo 8


  
    Irene

  


  
    Nada más pronunciar esas palabras, Marta se inclina hacia mí y todo mi cuerpo tiembla de anticipación. Coloca los dedos bajo mi barbilla, levantándola ligeramente, sonriendo como si quisiera darme ánimo. Instintivamente, cierro los ojos y siento el primer roce de sus labios; suave como un paño de seda que se desliza por los míos, tan solo una caricia. Su respiración se incrementa ligeramente, pero sigue siendo acompasada, como una canción de cuna.

  


  
    Sus labios, su boca, su lengua son todo mi mundo en estos momentos. Muerdo su labio inferior y gime. Huele a lilas, su pelo se desliza entre mis dedos como si fuese pintura líquida y en su boca percibo el ligero sabor de la cerveza que hemos bebido hace tan solo unos instantes.

  


  
    Con el corazón desbocado, abrazo su cuello y la atraigo hacia mí, sintiendo el peso de su cuerpo sobre el mío mientras mi lengua explora el interior de sus labios. Marta se separa ligeramente y por unos instantes nos miramos, nuestra respiración entrecortada, llenas de deseo, pero sin atrevernos a decir una sola palabra. Es como si ambas tuviésemos miedo de que el sonido de nuestra propia voz pudiese hacernos cambiar de idea.

  


  
    Vuelve a besarme y me estremezco al sentir las suaves caricias en mis mejillas. Su boca abandona la mía para centrarse en mi cuello. Lo recorre con pequeños besos, desliza la punta de su lengua mientras mis manos se afanan por tirar hacia arriba de su camiseta y desabrochar su sujetador.

  


  
    Sin apenas darme cuenta, muerdo mi labio inferior con deseo al observar sus pechos desnudos. Recorro su contorno con la punta de mis dedos, como queriendo recordar su forma o la calidez de su piel por el resto de mis días.

  


  
    Jadeo al sentir sus manos desabrochando los botones de mi blusa. Me estremezco al observar cómo su pecho se hincha con cada respiración mientras los va abriendo uno a uno con lentitud, intercalando besos repletos de ternura sobre mi frente.

  


  
    Retira con suavidad la blusa por mis hombros y yo misma desabrocho mi sujetador, muriendo de ganas por sentir sus pechos sobre los míos. Y cuando llega ese momento, creo morir de placer. Marta se inclina, se mueve de manera sutil, tan solo una caricia de sus senos sobre los míos. Tiemblo, suspiro cada vez que sus duros pezones rozan mi piel y en ese momento comprendo que ya no hay vuelta atrás. Hoy seguiré adelante sin importarme las consecuencias. Puede que me arrepienta de ello, pero eso será otro día.

  


  
    Gimo en el momento en que muerde ligeramente mi hombro izquierdo, colando una mano entre nuestros cuerpos en busca de sus pezones mientras Marta suspira al sentir mi dedo pulgar jugando con uno de ellos.

  


  
    Sus labios se deslizan desde mi hombro hasta mi clavícula para más tarde ir en busca de mis pechos. Su cálida lengua rodea mi areola para detenerse en mi pezón y hacerme suspirar de placer. Y en cuanto la lengua de Marta continúa con las juguetonas caricias en mis pezones o sus labios los muerden con suavidad, ya no me molesto en esconder mis gemidos.

  


  
    Con las manos enraizadas en su melena, gimo, jadeo, suspiro, preguntándome a mí misma en silencio por qué nadie con anterioridad había dedicado tanto tiempo y ternura a mis pechos. Mi mano derecha se desliza por su fuerte espalda, colándose por debajo de sus pantalones hasta clavar las uñas en la piel desnuda de una de sus nalgas.

  


  
    Marta apaga sus gemidos sobre mis senos y, mientras acaricio su culo, pienso que es una suerte que los pantalones de chándal del club me permitan colar las manos por debajo sin ninguna dificultad.

  


  
    —Vamos a la cama —propongo con un hilo de voz, mi respiración acelerada como si acabase de correr.

  


  
    Cojo a Marta de la mano, nuestros dedos entrelazados, y nos dirigimos a mi dormitorio. La corta distancia se ve interrumpida por numerosas paradas para besarnos o acariciar nuestros cuerpos mientras las pocas prendas de ropa que nos quedan van dejando un reguero a nuestros pies.

  


  
    —Eres perfecta —susurra trazando imaginarios dibujos con la punta de sus dedos entre mis pechos.

  


  
    Tan solo puedo suspirar y cerrar los ojos, perderme en esas suavísimas caricias llenas de deseo hasta que Marta empuja mi cuerpo y ambas caemos sobre la cama.

  


  
    El contraste de la fría sábana en mi espalda con su piel cálida es de una sensualidad sublime. Sus suaves caricias dan paso a una tormenta de pasión. Mis manos recorren su cuerpo, las suyas el mío en una locura de deseo.

  


  
    Gimo cuando una de sus manos se cuela entre mis piernas, grito al sentir sus dedos en mi interior. Araño su espalda mientras me penetra, acariciando su tobillo con el empeine de mi pie derecho. La palma de su mano frota mi clítoris y me hace gritar de placer cada vez que sus dedos entran dentro de mí.

  


  
    Aprieto con fuerza sus nalgas al sentir la tensión de un orgasmo en mi interior, susurro a su oído suplicándole que no se detenga, que continúe, mientras le juro que nunca, nadie, me había follado tan bien como ella.

  


  
    Mis piernas tiemblan, tenso las caderas, y en cuanto Marta curva los dedos hacia arriba presionando varias veces sobre esa zona, no puedo evitar dejar escapar un grito ahogado, dejando caer mi cuerpo sobre el colchón tras el mejor orgasmo que he tenido en los últimos años.

  


  
    Me quedo en silencio, sus dedos aún dentro de mí provocando en mi cuerpo pequeños espasmos de placer con cada ligero movimiento, mi corazón a punto de un infarto.

  


  
    —¿Qué tal? —pregunta con un suave beso sobre la punta de mi nariz.

  


  
    Simplemente suspiro y cierro los ojos, tratando de que el aire regrese a mis pulmones, percibiendo su suave y cálida piel sobre la mía. Imaginando por primera vez, la posibilidad de un futuro juntas.

  


  
    Marta

  


  
    Me tumbo al lado de Irene que intenta recuperar la respiración, todavía sorprendida por la facilidad con la que ha alcanzado el orgasmo. Beso su cuello, dibujo imaginarios círculos sobre sus pechos mientras ella continúa con los ojos cerrados y una ligera sonrisa de satisfacción en sus labios.

  


  
    Sin pensarlo, acerco la mano derecha a mi cara para percibir el aroma de su excitación e introduzco mis propios dedos en la boca saboreando su sexo. Mientras la penetraba, pensé varias veces en besarlo, moría de ganas por lamerlo, por jugar con mi lengua sobre ese clítoris tan sensible que hacía que todo su cuerpo se estremeciese cada vez que la palma de mi mano lo rozaba.

  


  
    Preferí ir a lo seguro. Al ser su primera vez con una mujer, no sabía cómo iba a reaccionar y su orgasmo llegó de manera tan rápida e intensa que apenas me dio tiempo a planteármelo.

  


  
    Coloco un mechón de pelo detrás de su oreja y me sonríe. Tan solo empezamos a conocernos de nuevo después de dieciséis años sin vernos y me asombro de la conexión tan profunda que siento a su lado. Esperaba que el sexo fuese muy intenso, al fin y al cabo he soñado con este momento durante mucho tiempo, pero me sorprende lo cómoda que me siento en su compañía. Tanto, que si ella quisiera, me quedaría aquí, en el pueblo, para siempre.

  


  
    Pero sé que debo ir con cautela. Mi problema siempre ha sido que me tiro de cabeza en las relaciones y me han hecho daño en más de una ocasión. Tiendo a ser demasiado intensa, demasiado optimista, y no siempre esos sentimientos tan profundos son compartidos. A veces, la fase de la relación en la que yo pienso que me encuentro nada tiene que ver con la que la otra persona experimenta.

  


  
    Aun así, tumbada desnuda a su lado mientras empieza a quedarse dormida, con la cabeza apoyada en mi pecho, parece que jamás me he movido de este pueblo. Irene fue mi primer amor. Nunca habíamos hecho nada hasta ahora, pero he pasado tanto tiempo enamorada de ella que parece que jamás he dejado de estarlo. En el fondo, siempre la he querido.

  


  
    No voy a negar que sentí miedo cuando empecé a desvestir su ropa. Todavía estamos recuperando nuestra amistad y era su primera vez con una mujer. Me aterrorizaba que las cosas se torciesen y nuestra amistad se arruinase, pero ahora sé que solamente la hará más fuerte.

  


  
    ¿Y Cris? ¿Estoy preparada para ayudar a educar a una hija adolescente si las cosas funcionan entre nosotras? Una cosa es tratar con ella en el campo de fútbol o en el vestuario y otra muy diferente en casa. ¿Qué pasará cuando la tenga que reñir por algo? ¿Me apoyará Irene o se pondrá de parte de su hija?

  


  
    Sacudo la cabeza con un pequeño bufido al darme cuenta de lo idiota que estoy siendo. Otra vez corriendo más de la cuenta. Ni siquiera sé cómo se tomará esto Irene mañana cuando se despierte, como para empezar a preocuparme por Cris. Pero es que no puedo evitar pensar en formar una familia con ellas y eso me desconcierta. Es una mezcla entre felicidad y nervios por algo que, en estos momentos, es tan solo una posibilidad remota. La historia de mi vida, siempre corriendo más de la cuenta.

  


  


  Capítulo 9


  
    Marta

  


  
    La luz de la mañana se filtra por las cortinas e ilumina todo el dormitorio, formando un manto dorado que parece estar tejido con hilos de seda. Es quizá lo que más me gusta de vivir en el pueblo. En un día de fiesta como hoy, las mañanas te aportan una calma difícil de explicar; apenas se escuchan ruidos en el exterior, tan solo el trinar de los pájaros o el ladrido de algún perro en la lejanía.

  


  
    Bostezo y doy media vuelta, buscando el calor del cuerpo de Irene, percibiendo su olor sobre las sábanas sin encontrarla. Por un instante me sobresalto, pero el olor a café recién hecho y los ruidos que provienen de la cocina me tranquilizan.

  


  
    —No te gusta madrugar, ¿eh? —susurra entrando en el dormitorio con una bandeja.

  


  
    —He sido futbolista profesional durante dieciséis años —me disculpo encogiéndome de hombros y moviéndome a un lado para dejarle sitio en la cama.

  


  
    —¿Te sigue gustando la mermelada de fresa?

  


  
    Irene se sienta junto a mí con unas tostadas y café recién hecho y no puedo evitar que me invada la nostalgia al pensar en todas las veces que desayunamos en la cama cuando de niña se quedaba en mi casa algún sábado.

  


  
    Solo que ahora es mucho mejor. Irene se sienta a mi lado en bragas y con una camiseta que ha cogido de mi armario que le queda demasiado grande, pero que marca sus pechos de una manera sublime.

  


  
    Suspiro hondo al sentir la piel desnuda de su pierna sobre la mía, esa suavidad que me vuelve loca cada vez que me roza, y empiezo a sentir un cosquilleo en el bajo vientre que sé muy bien dónde nos conducirá si ella quiere.

  


  
    En el mismo instante en el que acaricia con la punta de sus dedos el interior de mis muslos, siento mis pezones comenzar a ponerse duros sobre la tela del camisón y cierro los ojos para concentrarme en el tacto de esas caricias.

  


  
    Apoyo mi frente en la suya, dejándome arrullar como una gata, excitándome cada vez más con cada roce de sus dedos hasta que introduce uno de ellos en el bote de la mermelada de fresa y lo lleva a mi boca.

  


  
    Lo chupo como si se tratase del más suculento de los manjares. Ayer le confesé mi pequeño secreto y es que solo tiene que introducir un dedo en mi boca para que mi sexo se empape hasta el punto de gotear de deseo.

  


  
    Pronto, ese dedo es sustituido por su boca. Unta de nuevo el dedo en el bote de mermelada y lo esparce por sus labios, rodea mi cuello con su mano derecha mientras muerdo su labio inferior y nuestras lenguas se rozan una y otra vez. Escucho sus suaves gemidos apagados entre mis labios, como si fuesen un ronroneo, consiguiendo que me derrita.

  


  
    Beso su cuello, lo recorro con la punta de la lengua mientras ella baja milímetro a milímetro los tirantes de mi camisón dejando al descubierto mis pechos.

  


  
    Gime al sentir mi lengua detrás del lóbulo de su oreja al tiempo que juega con mis pezones que se han puesto tan duros que podrían cortar el cristal.

  


  
    No puedo resistirme y mi mano izquierda se cuela por debajo de su camiseta. Acaricio con suavidad su costado mientras ella besa mi hombro y me regala pequeños mordiscos que hacen que enloquezca de placer. Rodeo uno de sus pechos con la mano, acaricio entre gemidos su pezón con mi dedo pulgar al tiempo que ella sigue jugando con los míos, haciendo que la temperatura entre nosotras se incremente por momentos.

  


  
    Tiro hacia arriba de su camiseta y ella levanta los brazos para ayudarme, liberando sus perfectos pechos rematados por unos pezones que son una auténtica obra de arte. No recuerdo a qué edad me obsesioné con esos pezones, lo que sí sé es que por aquel entonces pensé que jamás había visto unos tan bonitos. En ese momento tuve claras mis preferencias sexuales. Ahora que he visto unos cuantos, me doy cuenta de que, a falta de una palabra mejor para definirlos, son perfectos.

  


  
    Me deshago de mi camisón y las dos nos quedamos solamente con las bragas. Irene me tumba en la cama, colocándose de rodillas a mi lado, separando mis piernas para regalarme unas caricias tan sensuales que siento mi sexo gotear y, cuando uno de sus dedos se desliza sutilmente sobre él, una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo hasta hacerme gritar.

  


  
    Separa la tela de mis bragas para recorrer con la yema de sus dedos mis húmedos labios, presionando ligeramente la entrada de mi vagina hasta que introduce dos de ellos en mi interior. Me deshago en gemidos al sentir cómo me penetra, cómo explora mi sexo haciendo maravillosos círculos con sus dedos o presionando justo en los puntos que me vuelven loca, como si por alguna extraña magia, me conociese a la perfección.

  


  
    —Dime cómo quieres que lo haga —susurra clavándome la mirada.

  


  
    Solamente suspiro y cierro los ojos echando la cabeza hacia atrás, no creo que necesite expresar ninguna palabra para que comprenda el maravilloso placer que me está regalando.

  


  
    —Voy a probar una cosa, dime si te gusta —anuncia.

  


  
    De pronto, sus dedos se detienen aunque siguen dentro de mí y es su lengua sobre mi clítoris la encargada de darme placer. La mueve de lado a lado, sopla sobre él, lo lame, lo muerde entre sus labios mientras mi sexo envuelve sus dedos en cada contracción de placer que me regala.

  


  
    Grito, gimo con fuerza sin importarme quién pueda escucharme. Ayer me dijo que le excitaba escucharme gemir y yo soy incapaz de evitarlo.

  


  
    Sigue besando y chupando mi clítoris, ahora tan sensible que cualquier roce me conduce al paraíso, y sus dedos vuelven a moverse en el interior de mi vagina, penetrándome a un ritmo constante y presionando la parte de arriba con sus dedos curvados.

  


  
    Tenso la espalda. No puedo soportarlo más, tiro de su melena y con un corto grito, me dejo caer sobre la cama en una explosión de placer que rompe como las olas en un día de borrasca.

  


  
    —Joder, ¿dónde has aprendido a hacer eso? —bromeo sorprendida.

  


  
    —Te vas a reír.

  


  
    —¿Por?

  


  
    —Lo he mirado en internet mientras preparaba el desayuno —confiesa.

  


  
    —Estás loca —suspiro llevándome una mano a la frente.

  


  
    Irene se desprende de sus bragas, quedando completamente desnuda, y se coloca sobre mí cubriéndome con su cuerpo. Abro las piernas para sentir su sexo rozarse sobre el mío, clavo mis uñas en sus redondas nalgas, atrayéndola más hacia mí en una sinfonía de gemidos acompasados al tiempo que nos besamos con pasión.

  


  
    —Ponte a cuatro patas sobre la cama —susurro junto a su oído.

  


  
    Irene arquea las cejas y me dedica una sonrisa llena de picardía. En un rápido movimiento, se apoya sobre rodillas y antebrazos, moviendo el culo de lado a lado mientras se ríe.

  


  
    —¿Así? —bromea.

  


  
    —Justo así, pero sin reírte —respondo al tiempo que le doy un suave azote en el culo.

  


  
    Deslizo la punta de mis dedos a lo largo de toda su espalda, siguiendo el camino de la columna vertebral hasta llegar a sus nalgas. Recorro su sexo con lentitud, con suaves caricias, deleitándome en su humedad, al tiempo que Irene suspira y se deshace en gemidos.

  


  
    Sus piernas tiemblan de placer mientras la penetro y acerco mi boca para lamer y morder sus nalgas. Ella tiembla, apenas puede mantenerse sobre la cama. El chapoteo de mis dedos al entrar y salir de su sexo, unido al de nuestros gemidos acompasados, rompen el silencio de la tranquila mañana. Es una melodía de sexo arrebatador hasta que Irene deja caer su cuerpo sobre la cama cubriendo mis dedos con su orgasmo.

  


  
    Agotadas, nos quedamos un buen rato una al lado de la otra, cubriéndonos de caricias y mimos, con pequeños besos mientras recuperamos poco a poco el aliento. Cerrando los ojos y en silencio, pienso que empiezo a estar demasiado pillada por esta mujer, porque si lo nuestro no funciona, no tendré un lugar donde esconder mi dolor.

  


  


  Capítulo 10


  
    Irene

  


  
    Contra todo pronóstico, estoy encontrando junto a Marta una serenidad que no conocía. Nada más llegar a mi casa, busco en el desván una vieja caja llena de recuerdos del instituto. Tiemblo de emoción al revisar nuestras antiguas fotografías o aquellas cartas que nos enviábamos aunque nos viésemos todos los días en clase.

  


  
    Sonrío para mí misma al recordar los momentos compartidos y un largo suspiro se escapa de mi boca al pensar en cómo sería ahora mi vida si llego a evitar el camino fácil. Un camino que, al final, resultó ser el más espinoso.

  


  
    Es extraño, pero Marta me trata mucho mejor que cualquiera de las parejas que he tenido. En sus ojos puedo ver amor. En cada una de sus caricias ternura, en sus besos afecto. Ayer por la noche, junto a ella, he sido plenamente feliz, más de lo que recuerdo en los últimos años. Me he vuelto a sentir querida, deseada. He recordado la sensación de saber que alguien estará a mi lado para lo bueno y para lo malo, ser consciente de que nunca te abandonará. ¿Es demasiado pronto para sentir algo así?

  


  
    ¿Y por qué debo preocuparme entonces por lo que opine Cristina? Si con dieciséis años no es capaz de entender que su madre pueda sentir amor por una mujer, es que la he educado muy mal. Quiero creer que lo comprenderá y que se alegrará por mí, pero es una adolescente y esa es siempre una edad muy complicada. Si a mí me cuesta educarla, no quiero ni pensar en el momento en que Marta deba hacerlo. También es su entrenadora. ¿Cambiaría algo? ¿Cómo reaccionarían sus amigas y sus compañeras de equipo? ¿Y las otras madres? Demasiados interrogantes. Nunca me han gustado los interrogantes.

  


  
    Tomo una gran bocanada de aire y lo voy expulsando lentamente, preguntándome a mí misma si estoy tomando la decisión correcta al seguir lo que dicta mi corazón. Sé que es un gran paso, quizá una de las decisiones más importantes de mi vida, si no la más importante de todas. Pero también sé que el amor que empiezo a sentir por Marta es algo real y profundo, y por una vez quiero ser feliz.

  


  
    Desconozco cuál será el resultado de todo esto, pero estoy segura de que mi vida no volverá a ser la misma después de lo que ha pasado entre nosotras, tome la decisión que tome.

  


  
    ***

  


  
    Retuerzo las manos nerviosa mientras espero por mi amiga Nuria en el nuevo café que han puesto a las afueras del pueblo. Es una zona de reciente construcción y no será fácil encontrarme a ninguna de las madres del instituto. Sonrío al pensar en la cara que pondrá Nuria cuando se lo diga, pero es que ella es la única persona en la que puedo confiar para algo así. Necesito abrirme con alguien o me volveré loca.   

  


  
    Miro alrededor y me sorprende que se hayan tomado la molestia de poner un café de estas características en un pequeño pueblo; aun así, lo cierto es que hay bastantes personas. La luz es tenue, unas lámparas de aspecto antiguo, aunque seguramente nuevas, iluminan las mesas en un tono amarillo anaranjado. Han colocado cojines en las sillas de madera, forrados con una tela de intrincados motivos florales.

  


  
    El aire sabe a café, a chocolate y vainilla, a bollería y pan recién hecho. Los olores parecen conectarse directamente con las emociones y cada mordisco a uno de estos bollos es como morder un tiempo pasado, como regresar a casa de la abuela. El tintineo de los cubiertos sobre los platos, el murmullo de los clientes, el chasquido de los tacones de la camarera al cruzar el suelo de baldosas. La música de jazz sonando de fondo.

  


  
    —¿Qué tal? —pregunta Nuria sentándose frente a mí—. Parecías un poco rara por teléfono.

  


  
    Respiro hondo y la miro nerviosa, haciendo una pausa antes de contestar para ordenar mis pensamientos.

  


  
    —No sé por dónde empezar —reconozco encogiéndome de hombros.  

  


  
    —¿Ha pasado algo malo?

  


  
    —No, todo lo contrario, espero.

  


  
    —Me he perdido —protesta Nuria.

  


  
    —¿Recuerdas a Marta? ¿La del instituto?

  


  
    —¿“Marto”? ¿La que jugaba al fútbol? ¿No es ahora la entrenadora del equipo de tu hija o algo así?  

  


  
    —¡Vete a la mierda, Nuria! —me quejo al escuchar después de tantos años el sobrenombre despectivo que le habían puesto por aquel entonces.

  


  
    —¿Se puede saber qué te ocurre?

  


  
    —Que intento contarte algo muy importante, algo que puede cambiar toda mi jodida vida, y te pones a decir gilipolleces —protesto enfadada.

  


  
    —Vale, vamos a empezar por el principio porque estoy completamente perdida —propone mi amiga.

  


  
    Y su cara cambia por completo en cuanto comienzo a contar que hemos quedado varias veces. Abre los ojos como platos al escucharme decir que creo que estoy enamorada de ella y suspira llevándose una mano a la boca cuando le digo que nos hemos acostado.

  


  
    —¿Y tú qué piensas? —pregunto al terminar de hablar.

  


  
    —¡Joder!

  


  
    —Joder, ¿qué, Nuria?

  


  
    —Que no me lo esperaba, pero que me parece muy valiente por tu parte —responde entre susurros.

  


  
    —Pero ¿tú qué opinas? Es que no puedo ignorar lo que siento. Quizá podría funcionar, no lo sé.

  


  
    —Estoy muy orgullosa de ti. No todo el mundo se atrevería a hacer algo así en este pueblo y menos con una hija adolescente. Considero que estás tomando la decisión correcta —me asegura Nuria cogiendo mi mano entre las suyas.

  


  
    No puedo evitar dejar escapar un largo suspiro de alivio y sentir como que me he quitado una pesada losa de encima. Por fin lo he dicho en voz alta, es como si ahora fuese más real, como si de pronto me hubiese convencido a mí misma por el mero hecho de verbalizarlo. Acabo de tomar una decisión crucial. No sé con certeza dónde me lleva, pero tengo claro que lucharé para que lo mío con Marta funcione.

  


  


  Capítulo 11


  
    Marta

  


  
    Cada vez que abro el grifo de la ducha, el mundo parece quedarse más allá de la puerta corredera y a medida que el baño se llena de vapor, la luz se vuelve más tenue. Es una de las cosas que más me relajan, una buena y larga ducha caliente. Un baño hubiese sido mejor, pero mis padres decidieron hace muchos años quitar la bañera para liberar espacio.

  


  
    Miro en torno a mí y sonrío, la casa entera necesita una buena renovación, pero el baño y la cocina se llevan la peor parte. La alcachofa de la ducha está agrietada por el paso de los años, el agua se acumula a su alrededor dejando caer grandes gotas de vez en cuando.  

  


  
    Apoyo las manos en los azulejos y dejo que la infinidad de gotas caigan con fuerza sobre mis hombros. Su sonido al golpear la mampara se asemeja al de miles de mosquitos resonando en mis oídos o a un día de fuerte lluvia en la buhardilla de mi casa de Barcelona.

  


  
    Las gotas de agua se deslizan sobre mi cuerpo llevándose los restos de jabón y al verlas, me viene a la memoria mi última ducha junto a Ana. Su cuerpo cubierto por la espuma, sus labios mordiendo mi cuello mientras me empujaba contra la pared al hacer el amor. Nuestra relación fue una auténtica montaña rusa de emociones. Me podía llevar al paraíso y al momento hacerme descender a los infiernos, pero llegó un momento en el que ya no pude más. El sufrimiento junto a ella no compensaba los momentos maravillosos que a veces me regalaba.

  


  
    Justo en el instante en que salgo de la ducha, escucho mi teléfono móvil sonando con insistencia. Corro desnuda hasta el salón, intentando secarme las manos y sonrío al ver de quién se trata.

  


  
    —¡Natalia! ¿Cómo estás?

  


  
    —¿Cómo te va la vida en el pueblo ese? —pregunta mi mejor amiga y hasta hace poco, compañera de equipo.

  


  
    —Bien, bastante bien supongo. Creo que mejor de lo que esperaba.

  


  
    —Te sigues agobiando un poco, ¿no?

  


  
    —Las cosas van mejorando —admito con un susurro.

  


  
    Hablamos todas las semanas y está al tanto de mis problemas de adaptación a la tranquila vida de este pueblo. Irene ha mejorado mi situación de manera notable, pero me sigue asfixiando. Desde los dieciocho años me he acostumbrado a la vida de Barcelona. A los entrenamientos, a los partidos, a salir con las compañeras de equipo. A tener un millón de cosas que hacer hasta el punto en que se hacía difícil decidir.

  


  
    Aquí es todo lo contrario. No programo entrenamientos todos los días, solo tres días a la semana más el partido. Sería injusto pedirles un esfuerzo mayor y ni siquiera tendríamos el campo disponible para nosotras aunque quisiera. El presidente del club hace lo que puede. Le agradezco la apuesta por el fútbol femenino, pero a veces pienso que ha sido más por parecer una persona moderna y adaptada a los tiempos. Se presenta a la alcaldía dentro de unos meses y el equipo femenino le ha hecho ganar puntos casi sin gastar presupuesto.

  


  
    —Tengo dos noticias muy buenas para ti —el entusiasmo en el tono de voz de mi amiga me saca de mis pensamientos y me devuelve de manera abrupta a la realidad.

  


  
    —¿Y eso?

  


  
    —La primera es que Ana deja el club en cuanto acabe la temporada. Se va a jugar a Francia, así que tu problema desaparece solo —anuncia Natalia.

  


  
    —No pienso volver a jugar en el equipo si lo dices por eso. Además, no creo que a estas alturas me quisieran tras casi un año sin entrenar.

  


  
    —Mira que eres tonta, joder —bromea mi amiga—. No te lo decía por eso, sino por lo que te tengo que contar a continuación —añade en modo críptico.

  


  
    —¿La segunda buena noticia? Porque tengo que reconocer que la primera es buena, ahora ya no me dará tanta pereza coger un avión para ir a visitaros. Podremos salir todas juntas a cenar como en los viejos tiempos.

  


  
    —Espero que no se trate solo de una visita —me corta Natalia—. He hablado con el míster y está muy interesado en que formes parte de la plantilla de entrenadores de nuestra escuela de fútbol. Te ofrecen el infantil B nada más llegar, con la idea de que te vayas acostumbrando y luego puedas ir subiendo de categoría. Hasta admitió que le gustaría que formases parte de su equipo de ayudantes algún día. ¿Te lo puedes creer? Siempre te dije que a ese tipo le gustas.

  


  
    Su risa al otro lado de la línea es solamente un susurro lejano. Mi cuerpo tiembla literalmente al escuchar sus palabras, mi mente se afana por valorar las implicaciones de su propuesta. De pronto, es como si todo hubiese desaparecido a mi alrededor.

  


  
    —Está Irene —susurro.

  


  
    No necesito decir nada más, porque le he contado mis aventuras y desventuras con Irene un millón de veces. Se sabe nuestra historia desde el minuto uno en el que la conocí.

  


  
    —Puede venirse contigo —propone—. Por lo que me cuentas, tampoco es que se le haya perdido nada en ese pueblo con lo de su divorcio y todo eso. Para su hija sería una gran oportunidad entrenar en un equipo grande. Es cadete, ¿no? El equipo C lo lleva Samanta, ¿te acuerdas de ella?

  


  
    —¿La que jugó con nosotras hace tres o cuatro temporadas?

  


  
    —Esa misma. Ya sabes que es muy maja. Si a la chica se le da bien, podría ir mejorando y jugar en el B o incluso en el A. En Barcelona tendrá también más oportunidades. Total, tiene dieciséis años, dentro de dos abandonará ese pueblo de igual modo para ir a la universidad —expone Natalia con esa lógica que le caracteriza que hace que todo parezca más fácil de lo que realmente es, pero que es capaz de convencerte de cualquier cosa.

  


  
    Al colgar el teléfono, mi corazón parece que se quiera salir del pecho. Mis manos tiemblan mientras conduzco al campo de fútbol para el entrenamiento de las chicas. Mi mente repasa una y otra vez las palabras de Natalia como si quisiera grabarlas en mi memoria para siempre.

  


  
    Respiro hondo y aprieto el volante hasta que mis nudillos se quedan blancos antes de abrir la puerta. El sonido de mis pasos en la gravilla retumba en mis oídos mientras me dirijo al pequeño despacho que usamos los entrenadores. Miro el reloj nerviosa, le había dicho a Cris que la encontraría allí y llego tarde. Como capitana del equipo quería comentar con ella la alineación del próximo partido. Es algo que siempre hago, lo aprendí del míster de mi equipo de Barcelona. Simplemente le informo. La decisión está tomada, pero con ese sencillo gesto consigo que las chicas se sientan escuchadas y valoradas.

  


  
    —¡Sepárate de ella, puto cerdo! —grito nada más abrir la puerta del pequeño despacho al ver que Cris no está sola.

  


  
    Me mira con cara de asombro, desviando los ojos hacia el hombre que tiene a su lado sin entender nada. Un hombre que me trae muy malos recuerdos a pesar de que ahora trate de disimularlo.

  


  
    —¿Se puede saber qué coño te pasa? —pregunta intentando hacerse el sorprendido y separándose de inmediato de la chica.

  


  
    —Sabes bien lo que me pasa, que eres un puto cerdo. ¿No es un poco mayor para ti? Porque antes te gustaban más pequeñas, ¿no? O es que ya no te dejan acercarte a las niñas? —pregunto alzando la voz.

  


  
    —Siempre has estado loca —masculla girando sobre sus talones y abandonando el despacho con una mueca de desprecio.

  


  
    Me dejo caer sobre una silla y rompo a llorar ante la mirada atónita de Cristina que busca con desesperación a su madre. Escucho la voz de Irene acercándose, preguntando con preocupación lo que me ocurre.

  


  
    —Algo le pasa a Marta, mamá. Se puso a gritarle al padre de Alba, el que está en la directiva del colegio de árbitros y ahora se ha puesto a llorar —balbucea Cris intentando explicar con torpeza lo sucedido ante la mirada incrédula de su madre.

  


  
    —Marta,  ¿qué ocurre?

  


  
    La voz de Irene no es más que un susurro. Se ha puesto en cuclillas frente a mí y aprieta mis manos entre las suyas en un intento por calmarme, aunque nada puede hacerlo en estos instantes. Una infinita sensación de impotencia se apodera de mi cuerpo y no me permite reaccionar. Mi mente regresa a aquella Marta de tan solo doce años que temblaba ante ese hombre sin ser capaz de decir o hacer nada.

  


  
    —Marta, está bien. Todo está bien, no pasa nada. ¿Me quieres contar qué te ocurre?

  


  
    Irene me abraza mientras peina mi pelo entre sus dedos y yo solo puedo sollozar, sin ser capaz de expresar ni una sola palabra, al igual que ocurrió cuando era una niña.

  


  
    —No quiero que se acerque a Cris —musito mientras trato de secar las lágrimas con la manga de la sudadera.

  


  
    —¿El padre de Alba?

  


  
    —Es un puto cerdo, no quiero que se acerque a ella ni a ninguna de las jugadoras del equipo —insisto.

  


  
    —Forma parte de la directiva del colegio de árbitros y es el padre de una de las jugadoras —me recuerda Irene abriendo las manos.

  


  
    —En el campo y en las gradas que haga lo que quiera, pero que no se acerque a ellas en un lugar cerrado.

  


  
    —¿Me quieres contar lo que ocurre, por favor? —murmura Irene mientras besa mi frente para tranquilizarme.

  


  
    Y sus caras son un auténtico poema cuando me atrevo a liberar unos recuerdos que tenía escondidos para que no me hicieran más daño. Cris se lleva una mano temblorosa a la boca mientras les explico cómo ese hombre entraba en el vestuario de los árbitros donde me tenía que cambiar al ser la única niña.

  


  
    Creo que empezó a hacerlo cuando yo tenía unos diez años, menos mal que siempre me duchaba en mi casa al terminar los entrenamientos o los partidos. Disimulaba diciendo que tenía que completar unos formularios, me decía que me podía cambiar tranquilamente, que él no miraría. Era solo una niña y ni siquiera lo pensaba, pero veía sus ojos fijos en mí cada vez que me quitaba los pantalones o la camiseta.

  


  
    Con el tiempo, empecé a darme cuenta de que aquello no era lo correcto, pero era un árbitro y no me atrevía a decir nada. Bastantes problemas tenía ya con los niños de mi equipo como para quejarme de que ese hombre me miraba mientras me cambiaba de ropa. No quería complicaciones. Yo tan solo quería jugar al fútbol.

  


  
    Tampoco era algo continuo. Algunos meses ocurría dos o tres veces y otros meses ninguna. Aun así, cada vez que entraba en ese vestuario me sentía nerviosa, aunque estuviese vacío. Lo curioso es que, al mismo tiempo, experimentaba un sentimiento de culpa, como si él tuviese todo el derecho del mundo de estar allí por ser árbitro y yo fuese solamente alguien que ocupaba su vestuario.

  


  
    Un día, cuando yo tenía doce años, entró de repente mientras yo me cambiaba. Me acuerdo que ese día estaba muy contenta. Me habían llamado para jugar con la selección autonómica alevín y para mí aquello era un sueño. Me felicitó de manera amable, colando su mano derecha justo por debajo de mi camiseta para acariciar la parte baja de mi espalda.

  


  
    —¿No te vas a duchar? —preguntó—estás muy sudada.

  


  
    Negué con la cabeza mientras me quité rápidamente la camiseta del club para ponerme la mía. Hacía poco que me habían empezado a crecer los pechos y recuerdo que llevaba un sujetador deportivo de color gris que dejaba ver las manchas de sudor.

  


  
    —Mejor te lo quitas, ¿no? —insistió señalando con la barbilla.

  


  
    —No tengo otro —susurré con miedo.

  


  
    —Nadie va a notar que no llevas sujetador, todavía no te han crecido. Vamos, quítatelo —insistió acercándose a mí y deslizando su mano por la curva de mi espalda.

  


  
    Me entraron ganas de vomitar, pero permanecí petrificada mientras acariciaba mi espalda o mi vientre. Temblando, observé cómo su mirada permanecía fija en mis pezones y una sonrisa se dibujó en su boca pensando que me había excitado cuando en realidad estaba muerta de miedo y tan solo quería salir de allí.

  


  
    Por suerte, encontré la suficiente valentía como para moverme y abandoné el vestuario a toda prisa, poniéndome la camiseta por encima mientras salía por la puerta. Abandonando las botas y las espinilleras en aquel lugar que para mí era lo más parecido al mismísimo infierno.

  


  
    Aquella tarde lloré durante horas, sollocé hasta que ya no quedaron más lágrimas. Mentí a mis padres diciendo que me dolía la barriga y me fui a la cama sin cenar. A partir de ese día, me cambié siempre de ropa encerrada en el baño de chicas, pero mi cuerpo temblaba cada vez que ese cabrón se acercaba por el campo de fútbol o nos arbitraba.

  


  
    —Joder, deberías decirlo —susurra Marta.

  


  
    Las tres estamos fundidas en un abrazo, uno de esos que te sirven de consuelo y hacen que se te olviden todas las penas, incluso los malos recuerdos reprimidos desde que era una niña.

  


  
    —¿Decir qué, Marta? ¿Qué me tocó la espalda cuando tenía doce años? ¿Qué me miraba mientras me cambiaba? El presidente del club sabía perfectamente que entraba mientras yo estaba allí. No sé, supongo que eran otros tiempos o que a nadie le importaba una mierda aquella niña loca que jugaba al fútbol y era diferente a las demás. Él era un árbitro conocido en la zona y yo una niña. Todos confiaban en él.

  


  
    —¿Y tus padres? —pregunta Cris con miedo.

  


  
    —Nunca pudieron ir a los entrenamientos ni a los partidos. Teníamos un bar y los horarios eran muy largos, trabajaban a todas horas sin descanso para llegar a fin de mes. Los ingresos no daban para meter camareros que les ayudasen —les explico.

  


  
    —Pero ¿nunca se lo llegaste a decir?

  


  
    —No. Era una sensación muy extraña. Ahora lo veo de otro modo, claro, pero en aquel momento yo misma dudaba de lo que había ocurrido. Quería creer que ese cerdo no era un puto pervertido. A veces, hasta me culpaba a mí misma. No dije nada, mis padres le hubiesen matado.

  


  
    —¡Qué cerdo! Pobre Alba, ser hija de alguien así —añade Cris, que todavía se encuentra casi en shock tras escuchar la historia.

  


  
    —Por favor, no digáis nada ninguna de las dos. Pasó hace mucho y no quiero complicaciones, tampoco quiero hacer daño a su familia, pero no te quedes a solas con él, Cris.

  


  
    —Con el susto que le has pegado no creo que se vuelva a acercar a otra niña —responde Cristina encogiéndose de hombros—. Además, ahora ya no tiene oportunidades de hacer algo así aunque quiera. Tenemos nuestro propio vestuario y ahora ese tipo de cosas se vigila mucho. Los tiempos han cambiado para bien.

  


  
    Sonrío y me incorporo para besar su frente. Se ha convertido en una adolescente valiente e inteligente y mientras trato de recomponerme para dirigir el entrenamiento, mi mente da vueltas a la idea de que sería muy bonito formar una familia junto a Marta y Cris en Barcelona.

  


  


  Capítulo 12


  
    Irene

  


  
    —¿Seguro que estás bien? —le pregunto en cuanto nos quedamos a solas.

  


  
    Siempre había visto a Marta como una persona muy segura de sí misma, a veces, con una seguridad casi insultante. En cambio, verla romperse delante de mí y de mi hija Cristina por lo del desgraciado ese, me hizo estremecer. Tendré que hacer un esfuerzo supremo para no cruzarle la cara delante de su familia la próxima vez que le vea en un partido.

  


  
    No puedo dejar de pensar en su familia, en su pobre hija y en su mujer, desconocen al cabrón que tienen en casa. Con lo amable que me había parecido siempre. La vida no deja de sorprenderte. A veces, las personas más educadas, esos que crees que no serían capaces de hacerle daño ni a una mosca, son unos auténticos depredadores.

  


  
    Cuando conocí a Marta en el instituto, ya lo debía tener bien sepultado en su memoria, guardado bajo siete llaves, porque nunca me dijo nada a pesar de que éramos muy buenas amigas. El miedo y la impotencia que tuvo que sentir ese día con tan solo doce años. ¡Qué pedazo de cabrón!

  


  
    Sentadas en el sofá de su salón, abrimos un par de cervezas y apoya su cabeza en mi hombro, como queriendo agradecer el haber estado allí para calmarla.

  


  
    —Me encanta que guardes las jarras de cerveza en el congelador, le da un toque especial —susurro besando su mejilla.

  


  
    Marta sonríe y antes de que me quiera dar cuenta, sus labios rozan los míos con esa suavidad con la que inicia siempre los besos y que consigue que me vuelva loca de deseo.

  


  
    —Tengo que contarte una cosa importante —exclama de pronto y su rostro se vuelve serio de inmediato.

  


  
    —¿Me lo puedes contar mientras nos quitamos la ropa? —bromeo colocando un mechón de pelo detrás de su oreja.

  


  
    —Creo que te la vas a querer quitar con más ganas en cuanto te dé la noticia —responde con un guiño de ojo.

  


  
    Simplemente me encojo de hombros, quedándome momentáneamente con unas enormes ganas de sexo, aunque supongo que para ella debe ser muy relevante o no lo habría interrumpido sabiendo que debo salir en una hora.

  


  
    —Me han ofrecido un trabajo como entrenadora de un equipo infantil en Barcelona —suelta de pronto y mi corazón se detiene al escucharla.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    Marta se queda callada, sus pupilas dilatadas, los ojos muy abiertos, supongo que asustada por mi reacción. Desviando la mirada, se apresura a coger un trapo para limpiar la cerveza que acabo de derramar por el suelo.

  


  
    —Ya lo limpiarás luego, Marta, ¿qué acabas de decir?

  


  
    —Me han ofrecido un trabajo de entrenadora en Barcelona —susurra separando las palabras como si mi problema fuese no haber entendido el significado de su frase.

  


  
    —¿Y me lo dices así, sin más?

  


  
    —No sé, ¿cómo quieres que te lo diga?

  


  
    —¿Así que te vas a ir? —insisto sin poder creer todavía lo que está sucediendo.

  


  
    —Espero que te vengas conmigo. Natalia dijo que sería una buena oportunidad para Cris, podría entrenar en un club grande y las tres viviríamos juntas y…

  


  
    —¿Y la Natalia esa sabe lo que yo quiero? Porque creo yo que lo tendrías que haber consultado conmigo, que soy la interesada y a la que te estás follando y no con esa Natalia que no sé ni quién es —interrumpo nerviosa, alzando la voz más de la cuenta.

  


  
    —Es una amiga y yo… yo pensé que te haría ilusión.

  


  
    —No voy a cambiar a Cristina de instituto solo por seguirte a ti hasta Barcelona como si fuese un perrito faldero, Marta. No lo puedo hacer. Ella tiene aquí a sus amigos, a su equipo, todo lo que conoce está en este pueblo. No necesita ser una gran jugadora como tú y no es el momento.

  


  
    —Pero Irene, escucha, por favor.

  


  
    —Ni escucha ni nada, joder. Ya sabía que te ibas a marchar, pero no esperaba que lo hicieses tan pronto. ¿Crees que puedes llevarme a la cama, decir que estás muy enamorada, hacer que yo también me enamore y marcharte de buenas a primeras? ¿De verdad lo pensabas? Joder, Marta, no puedes ser tan egoísta. No puedes hacerme esto. Yo tengo mi trabajo aquí, vale que sea un trabajo de mierda, pero es mi trabajo. No me lo puedo creer.

  


  
    Marta se queda otra vez sin palabras, quizá no tendría que haberle gritado de ese modo. Las dos estamos muy nerviosas por lo que ha pasado antes en el campo de fútbol y puede que esté sobre reaccionando. Aun así, me hierve la sangre al escucharla. Se lo ha consultado antes a la Natalia esa que a mí misma y una punzada de celos atraviesa mi corazón como si fuese una daga.

  


  
    —Me voy —anuncio levantándome del sofá.

  


  
    —Irene, por favor, escúchame —masculla mientras me coge por la muñeca en un intento de que permanezca sentada.

  


  
    —No, tranquila. Vete a Barcelona con la Natalia esa y pásalo muy bien. No te sientas mal por dejarme tirada o por romperme el corazón. Tampoco te preocupes por destrozar el sueño de todas las niñas del equipo que te ven como a alguien especial.

  


  
    —Irene…

  


  
    —No sabes lo que me has decepcionado y el disgusto que les vas a dar a tus jugadoras —le recrimino haciendo una mueca de dolor.

  


  
    —Irene, es solo una propuesta, todavía no la he aceptado.

  


  
    —No pasa nada, vete tranquila. Siempre he sabido que el pueblo se te queda muy pequeño. Has sido una estrella jugando al fútbol y ahora serás una estrella como entrenadora. Tu vida está en Barcelona, la tonta soy yo por haberme hecho ilusiones —grito pegando un portazo.

  


  
    —No quiero ser una estrella, quiero ser tu estrella —es lo último que creo escuchar como un susurro en el viento.

  


  


  Capítulo 13


  
    Marta

  


  
    Si la discusión con Irene del día anterior me dejó destrozada, levantarme hoy y escuchar el último cotilleo del pueblo ha sido la puntilla que logra que mi corazón se rompa en mil pedazos.

  


  
    —¿Te has enterado ya de lo de Irene, la madre de Cris? —pregunta doña Pilar cuando bajo a la calle a comprar el pan.

  


  
    Trato de mantener la compostura, pero mis manos tiemblan al escuchar sus palabras y cojo la primera barra que me ofrece sin ni siquiera esperar a la vuelta del billete de cinco euros que he dejado sobre el mostrador.

  


  
    Es lo malo de un pueblo tan pequeño. No solo es imposible mantener nada en secreto, sino que una serie de gente se encargará de hacértelo saber aunque tú quieras vivir en la ignorancia. Desde luego, si lo que pretendía era hacerme daño, lo ha conseguido, ha logrado que me duela más que si me cortasen en pedazos.

  


  
    Porque jamás pensé que Irene me haría esto. ¿Qué he sido para ella? ¿Aprovechó lo de mi contrato en Barcelona para tener una excusa e ir corriendo a los brazos de Lucas? ¿Estaba acostándose con él al mismo tiempo que lo hacía conmigo? O quizá lo ha hecho tan solo para herirme.

  


  
    Doy una fuerte patada a una papelera de camino a casa, atrayendo las miradas curiosas de la poca gente que hay por la calle. Ya no me importa. Pueden verme llorar, si quieren. Pueden disfrutar de que Irene haya vuelto a dejarme tirada por segunda vez y prefiera irse con un hombre. Supongo que, en el fondo, he sido solo un pasatiempo para ella. Algo con lo que contentarse mientras encontraba una pareja que se adaptase más a lo que ella quería.

  


  
    Yo se lo hubiese dado todo. Ayer quise decirle que si ella no quería mudarse a Barcelona yo tampoco lo haría. Traté de hacerle entender que mi hogar estaba donde ella estuviese, sin importar el lugar del mundo en que se encontrase. Quise que comprendiera que estoy enamorada y que nunca le haría daño. No me permitió explicarme, se marchó de mi casa dando un portazo. Supongo que tenía mucha prisa por follarse a Lucas.

  


  
    Al menos ahora ya no me quedan dudas. Haré las maletas una vez más y me iré de este pueblo para no volver jamás. Aquí ya no me queda nada.

  


  
    Irene

  


  
    Con un cabreo monumental, salgo de la casa de Marta y camino calle abajo tratando de retener las lágrimas. No quiero que me vean llorar por la calle porque en este pueblo todo se comenta, aunque en estos momentos tan solo tengo ganas de meterme en la cama, taparme con una manta y llorar hasta que no me queden más lágrimas.

  


  
    Desde luego, de lo último que tengo ganas es de entrar en la casa de Lucas para una reunión de la junta directiva del AMPA del instituto. ¿Por qué no la podemos tener en las instalaciones del centro como siempre hacemos? Para eso tenemos un despacho reservado para la asociación.

  


  
    —Se retrasa Sonia, ¿no? —pregunto extrañada al ver que sigue sin venir y Lucas insiste en prepararme un nuevo gin tonic.

  


  
    Ya estoy un poco mareada, con el enfado con el que llegué a su casa, me tomé el primer gin tonic casi como si fuese un vaso de agua y yo no estoy acostumbrada a beber.

  


  
    —Ah, ¿no te he comentado que llamó diciendo que no podía venir? —pregunta Lucas cambiando de sitio y sentándose junto a mí en el sofá.

  


  
    Juraría que no me ha dicho nada porque me acordaría. No es que tengamos que tratar ningún tema demasiado importante, pero preferiría que Sonia estuviese aquí, al fin y al cabo es la presidenta del AMPA.

  


  
    —Bueno, ¿cómo quieres organizar las jornadas de puertas abiertas de las universidades para los de segundo de bachiller? —inquiere, colocando la mano derecha sobre mi rodilla y apretándola ligeramente.

  


  
    Sonrío, pero por alguna razón su gesto me ha puesto un poco nerviosa. Siempre nos hemos llevado muy bien y sentí mucho su divorcio. Casi coincidió en el tiempo con el mío y sé que él también lo ha pasado muy mal. Después de tantos años supongo que es normal y que lleva un tiempo acostumbrarse a estar solo.

  


  
    —Podemos repetir el mismo proceso del año pasado —propongo—parece que los chicos se quedaron muy contentos. Lo que sí tendríamos es que mejorar la información que reciben sobre el examen de ingreso, porque hubo algunos alumnos un poco perdidos.

  


  
    Pienso para mí que cuando Cris deba elegir universidad dentro de dos años va a ser un auténtico calvario. Vivir en un pueblo es lo que tiene, que los chicos deben desplazarse si quieren sacar una carrera universitaria. Tenemos buenas comunicaciones con la ciudad más cercana, pero ya que tienen que salir del pueblo para estudiar, estoy segura de que Cristina querrá marcharse a Madrid o Barcelona y a ver de dónde saco yo el dinero para pagar su estancia.

  


  
    —Me parece muy buena idea —admite Lucas acariciando mi espalda sin venir a cuento.

  


  
    Mi corazón se acelera y se me forma un nudo en el estómago. Supongo que es solamente un gesto de cariño, nos conocemos desde que nuestros hijos iban a infantil, pero me ha puesto muy nerviosa. Quizá toda la historia de Marta con el cabrón del padre de Alba en aquel vestuario de árbitros se me ha metido en la cabeza y veo fantasmas donde no los hay.

  


  
    —¿Ya sabe Cris qué carrera quiere estudiar?

  


  
    Me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja y aprovecha para acariciar mi mejilla con el reverso de su mano. Ahora ya mis piernas comienzan a temblar.

  


  
    —Lucas…

  


  
    No responde. Sonríe y extiende su caricia por mi cuello, girando su cuerpo y acercándose más a mí.

  


  
    —¿No te sientes sola a veces? —susurra sin dejar de recorrer mi mejilla con el reverso de su mano.

  


  
    —Lucas, por favor… —murmuro desviando la mirada cuando roza mis labios con la yema de sus dedos.

  


  
    —No has respondido a mi pregunta, ¿no te sientes sola a veces? Porque sé que a mí me pasa mucho tras el divorcio.

  


  
    Lleva una mano a mi cintura y se inclina para besar mi cuello hasta llegar tras el lóbulo de mi oreja.

  


  
    —He pensado en ti muchas veces —susurra junto a mi oído.

  


  
    —Lucas, vale ya por favor —protesto separándome de él cuando su mano izquierda acaricia mis pechos.

  


  
    —Joder, Irene, que somos adultos y los dos tenemos necesidades —se queja entornando los ojos.

  


  
    —Lucas, me voy a ir —anuncio con la respiración entrecortada y temblando de la cabeza a los pies.

  


  
    —¿En serio me vas a dejar así? —pregunta señalando la evidente erección en su entrepierna.

  


  
    Desvío la mirada con rabia. Siempre me había caído bien este hombre, hemos estado juntos en un montón de ocasiones y nunca había pasado nada. Mi cabeza es un avispero de ideas, reflexionando si en algún momento le he podido dar algún tipo de pista errónea de que pudiese estar interesada en acostarme con él, pero estoy tan nerviosa que ni siquiera sé cómo reaccionar.

  


  
    —Irene, joder, no te vayas. No me extraña que tengas esa fama de calienta pollas desde que ibas al instituto —añade con desprecio poniéndome aún más nerviosa.

  


  
    Sé que debería enfadarme, gritarle, tirarle una silla a la cabeza, reaccionar de alguna manera. En cambio, simplemente me levanto y me dirijo a la puerta asustada. Mis manos tiemblan al girar el pomo y siento una opresión en el pecho que no me permite respirar con facilidad.

  


  
    —Me tendré que hacer una paja pensando en ti, Irene —grita mientras ya estoy saliendo.

  


  
    —Haz lo que quieras —es lo único que soy capaz de responder con un hilo de voz casi inaudible.

  


  


  Capítulo 14


  
    Irene

  


  
    —¿De verdad has hecho eso? —pregunta mi amiga Nuria cuando le cuento nerviosa todo lo ocurrido el día anterior.

  


  
    —¿Lo de Marta o lo de Lucas?

  


  
    —Lo de Marta. Lucas es un imbécil, que le den —responde haciendo una mueca de desprecio.

  


  
    —¿Qué querías que hiciera? No puede tomar una decisión así por su cuenta, al menos no una que me afecta directamente. Es mucho suponer que lo voy a abandonar todo para seguirla. ¿Y por qué tiene que hablarlo con la Natalia esa?

  


  
    —Pues igual que tú lo estás hablando conmigo, porque es su amiga —expone Nuria abriendo las manos—. ¿Puedo decirte las cosas claras aunque te moleste?

  


  
    —Que yo sepa siempre lo haces.

  


  
    —Si no te conociese bien, pensaría que te ha entrado un ataque de celos. Y como te conozco bien, puedo asegurar que ha sido así —indica encogiéndose de hombros.

  


  
    —Vete a la mierda.

  


  
    —Por lo que me cuentas, Marta te dijo que le habían ofrecido un trabajo de entrenadora, no que lo hubiese aceptado, ¿cierto?

  


  
    —Supongo —admito con un hilo de voz.

  


  
    —Y tú te has puesto como una fiera.

  


  
    —Es que dio por sentado que yo me iría con ella —aclaro.

  


  
    —Pero las cosas se hablan como personas adultas. Has espantado a Marta fuera del pueblo hace dieciséis años y lo has vuelto a hacer ahora —añade alzando las cejas.

  


  
    Nos quedamos en silencio durante unos instantes. En mi caso, tratando de digerir lo que mi amiga acaba de decir. En el caso de Nuria, supongo que esperando a ver si reacciono, a juzgar por el modo en que entorna los ojos.

  


  
    —¿Qué quieres decir? —pregunto inclinándome hacia ella.

  


  
    —Que no hace falta ser un genio para saber que Marta se marchó del pueblo por ti. Estaba enamorada y no solo no le hacías ni caso, sino que en cuanto empezaste a salir con el imbécil de Rober te alejaste de ella por completo.

  


  
    —A Rober no le caía bien —le explico.

  


  
    —Pues imagina lo que tiene que doler que tu mejor amiga, de la que encima estás enamorada, se separe de ti solamente porque tu novio se lo dice. Piénsalo con calma.

  


  
    Cerrando los ojos, niego lentamente con la cabeza ponderando sus palabras. Ojalá pudiese cambiar esa parte, pero ahora ya es demasiado tarde.

  


  
    —Admito que estuvo mal, pero no se marchó por eso. Jugar al fútbol en un equipo profesional era su sueño —le recuerdo.

  


  
    —Sueño que seguramente hubiese abandonado por ti, porque en esos años Marta habría hecho cualquier cosa que le pidieses. ¿Te acuerdas de la chica algo mayor que nosotras con la que salía en el instituto?

  


  
    —Sí, la que vivía en el pueblo de al lado, esa que era un poco macarra —no puedo evitar soltar un chasquido al recordar lo poco que encajaba con Marta.

  


  
    —Trabajó con mi prima y le dijo que lo dejaron porque Marta no paraba de hablar de ti a todas horas —añade Nuria.  

  


  
    —¿Y es culpa mía que la chica esa tuviese un ataque de celos?

  


  
    —Es que no es solamente eso, Irene. Saltaba a la vista que estaba loca por ti. Son un montón de detalles: cómo te miraba, la manera en que colocaba su pelo detrás de la oreja de manera casi compulsiva las pocas veces que hablabas con ella. Aquella vez que se te cayó una chuleta al suelo durante un examen y Marta dijo que era suya para protegerte…

  


  
    —Le suspendieron la asignatura —suspiro.

  


  
    —Pues eso, haz memoria, porque seguro que se te ocurren un montón de cosas más. Esa chica estaba loca por ti y la alejaste de tu vida tan solo porque al imbécil de tu novio no le caía bien. Si a mí me llegas a hacer eso, te tiro una silla a la cabeza —bromea llevándose una mano a la frente.

  


  
    Vuelvo a hacer una pausa y, de golpe, se amontonan en mi cabeza varios ejemplos más de lo que Nuria está diciendo. Son pequeños detalles en los que ni siquiera había reparado entonces, pero que ahora que mi amiga los menciona me parecen bastante obvios y comienzo a darme cuenta de lo imbécil que he sido.

  


  
    —Puf…

  


  
    —Y luego está el tema de Lucas —suelta Nuria de pronto.

  


  
    —¿Qué quieres decir? ¿Qué tiene que ver lo que ocurrió con Lucas en todo esto?

  


  
    —En condiciones normales, nada. Sin embargo, como las dos os dedicáis a no comunicaros entre vosotras, puede que mucho.      

  


  
    —Joder, Nuria, ¿quieres dejarte de acertijos? Me estás poniendo nerviosa —protesto sintiendo cómo una ola de calor se extiende por mi cuerpo al escuchar sus palabras.

  


  
    —Marta compra el pan en la tienda de doña Pilar, ¿no? —pregunta mi amiga haciendo una pausa.

  


  
    —Sí. ¿Quieres hablar de una vez?

  


  
    —Pues que ya sabes cómo es esa mujer. En cuanto entré en su establecimiento esta mañana, me dijo que si ya sabía que te habías liado con Lucas. Me imagino que lo mismo le habrá preguntado a Marta.

  


  
    —Esa zorra, te juro que le quemo la panadería —mascullo pegando un golpe sobre la mesa que a punto está de tirar nuestras tazas de café.

  


  
    —Y Lucas lo habrá contado, exagerando, por supuesto. Si yo fuese tú, me iría ahora mismo en busca de Marta y hablaría con ella. En el fondo, las dos queréis lo mismo, pero sois dos cabezotas y os negáis a hablar como adultas.

  


  
    Sin apenas despedirme, corro hacia la puerta causando el asombro del resto de las personas de la cafetería. Cris me dijo que en el entrenamiento de ayer Marta les comunicó que casi seguro se iría a entrenar a Barcelona y hoy le van a preparar una despedida sorpresa por su último entrenamiento. Sé que no podré convencerla de que se quede, pero al menos me gustaría disculparme. Apenas he podido dormir esta noche, me he dado cuenta de que no quiero perderla. Tengo que intentarlo.

  


  


  Capítulo 15


  
    Marta

  


  
    —¡Sorpresa! —escucho de pronto por los altavoces del campo de fútbol.

  


  
    Justo en ese momento empezaba a reñir a las chicas porque todas habían venido al entrenamiento con ropa de calle y de pronto el campo comienza a llenarse de gente. Jugadores del equipo masculino, otros entrenadores, madres y padres de las chicas a las que entreno.

  


  
    Cris y Alba, las capitanas del equipo, se acercan a mí con una camiseta firmada por todas ellas. Es la camiseta que llevaba en mi antiguo equipo y se me saltan las lágrimas mientras nos fundimos en un largo abrazo.

  


  
    —No puedo aceptarlo, chicas, os he fallado. Me voy, no merezco que hagáis esto —sollozo secándome las lágrimas con la manga de la sudadera.

  


  
    —Nos has dado la oportunidad de creer en nosotras mismas, Marta —interrumpe Cris—. Has sido la mejor entrenadora que podíamos haber tenido; dura pero justa. Cariñosa. Siempre has tenido una palabra de apoyo para todas nosotras. Sabíamos que un día te marcharías a entrenar en un club grande, pero jamás te olvidaremos, una parte de ti vivirá para siempre dentro de nosotras —añade mientras ella también se pone a llorar.

  


  
    Lágrimas saladas llegan a mis labios mientras abrazo a Cris y a Alba, sus palabras retumban en mi mente como si quisiera grabarlas a fuego en mi memoria. En unos días estaré muy lejos de este pueblo, pero llevaré a estas chicas para siempre en mi corazón.

  


  
    —No quiero ser una estrella, quiero ser tu estrella —escucho de pronto por megafonía.

  


  
    Cris se lleva una mano temblorosa a la boca al observar que es su madre la que ha cogido el micrófono y repite la última frase que le dije antes de que abandonase mi casa.

  


  
    —¿Qué haces? —pregunto confusa.

  


  
    —He sido una idiota y no me importa que todo el mundo lo sepa —prosigue Irene—. Toda mi vida me he empeñado en elegir el camino fácil, equivocándome una y otra vez, sin darme cuenta de que la persona que buscaba estuvo siempre delante de mis narices. Has estado pegada a mí, aguantando todas mis tonterías y mis inseguridades. Sin abandonarme nunca. Siempre has sido tú, Marta. La persona con la que quiero pasar el resto de mi vida eres tú y si me esperas dos años hasta que Cris acabe el instituto me iré contigo a Barcelona o a donde haga falta —añade con los ojos llenos de lágrimas.

  


  
    De pronto, se hace un silencio sepulcral en el campo. Todas las miradas se detienen sobre mí, pendientes de mi reacción, mientras Irene se acerca a pasos lentos hacia donde estoy y su hija comienza a ponerse pálida.

  


  
    —Dame una segunda oportunidad, por favor —susurra bajando la mirada.

  


  
    —Sería una tercera oportunidad, pero te daría un millón de ellas si hiciera falta —murmuro cogiendo sus manos y acercándola a mí para fundirnos en un largo beso.

  


  
    A los tímidos aplausos de las chicas del equipo se unen los del resto de las personas que han venido a despedirme, pero yo solamente puedo ver o escuchar a Irene. Es como si todo el mundo hubiese desaparecido a nuestro alrededor, como si el tiempo se hubiese detenido para que pudiésemos disfrutar de este maravilloso instante.

  


  
    —Solo tenemos que hacerlo funcionar a distancia durante dos años y luego me voy contigo a Barcelona —me asegura abrazando mi cuello antes de volver a besarme—. Será duro, pero podemos conseguirlo —susurra junto a mi oído.

  


  
    —No.

  


  
    —¿Qué? —su rostro parece haber perdido todo el color.

  


  
    —No va a funcionar a distancia porque me quedo aquí, Todavía no he aceptado, me quedo contigo. Mi hogar está donde tú estés, llevo enamorada de ti desde que era una adolescente y no me pienso mover de tu lado —afirmo entre sollozos.

  


  
    —Tía, que tu madre nos acaba de devolver a la entrenadora. Es la puta ama —exclama Alba dirigiéndose a Cristina y sacudiendo ambas manos como si estuviese a punto de sufrir un ataque.

  


  
    Y al escuchar sus palabras, nos miramos dándonos cuenta de que la decisión no solo depende de nosotras y que ya va siendo hora de informar a su hija.

  


  
    —Cris, hay algo que tenemos que decirte —susurra Irene con miedo haciéndole una seña para que se acerque.  

  


  
    —Ya lo sabía, mamá, todo el pueblo lo sabe. Parece mentira que no conozcas la cantidad de cotillas que hay en este sitio —bromea.

  


  
    —¿Te molesta? —pregunta Irene.

  


  
    —¿Qué salgas con mi entrenadora? Ahora nadie me quitará el puesto —exclama con una sonrisa—. No, en serio, ¿cómo me va a molestar? Está claro que Marta te hace feliz y tú a ella. Yo encantada de tenerla como madre, te lo he querido decir un montón de veces, pero me daba mucha vergüenza. Es una de esas cosas que cuesta hablar con tu madre —se disculpa encogiéndose de hombros—. ¿Te quedas entonces? —pregunta.

  


  
    —No os vais a deshacer de mí tan fácilmente. Y ya os podéis preparar, porque el año que viene vamos a ganar la liga —le aseguro antes de que el resto del equipo se una a nosotras en un largo abrazo y me dejen sin palabras.

  


  


  Epílogo


  
    Irene — dos años más tarde.

  


  
    El apartamento al que nos hemos mudado en la zona de Pedralbes es una auténtica maravilla. Pensaba que Cris querría irse a estudiar fuera de casa, pero no ha dudado ni un segundo en venir a vivir con nosotras a Barcelona. La facultad le queda relativamente cerca y supongo que poder entrenar con el equipo juvenil a las órdenes de Marta ha tenido mucho que ver en su decisión. Es tan solo el juvenil C, está muy lejos de poder jugar algún día en el primer equipo, pero ella disfruta con el fútbol y ha hecho amigas de inmediato en su nuevo club.

  


  
    Los últimos dos años en el pueblo junto a Marta han sido una maravilla, pero estoy segura de que lo mejor está aún por llegar.

  


  
    —Creo que podría acostumbrarme a esto —susurro mientras el cielo se empieza a oscurecer y el sol tiñe el horizonte de un precioso color anaranjado.

  


  
    En el sofá de la amplia terraza, me recuesto utilizando la pierna de Marta como una improvisada almohada. Ella peina mi melena entre sus dedos, y cerrando los ojos, me dejo arrullar en esos largos momentos de intimidad de los que disfrutamos cada atardecer.

  


  
    —No lo hemos hablado nunca, pero lo de Lucas… no ocurrió nada —susurro girándome para besar su muslo.

  


  
    —Lo sé —me asegura Marta—. No hace falta ni hablarlo. No te voy a negar que tuve celos cuando la tonta de la panadería me lo dijo; aun así, nunca lo creí.

  


  
    —Y pensar que yo estaba celosa de Natalia con lo maja que es —confieso entornando los ojos.

  


  
    —Y con lo enamorada que está de su marido —añade Marta entre susurros.

  


  
    Mientras se inclina para besar mi frente, dejo escapar un largo suspiro. Nuestra relación ha tardado en arrancar, hemos tenido que superar todas mis dudas e inseguridades. No ha sido un camino fácil, pero ahora mismo no podría soñar con nada mejor.

  


  
    Cada tarde, mientras me recuesto junto a Marta en nuestra terraza para observar el atardecer, soy la persona más feliz del mundo. No sabría describirlo, pero es como si estuviese segura de que fue el destino el que llevó a mi familia a ese pequeño pueblo cuando mi padre se quedó sin trabajo. Y fue ese mismo destino el que se empeñó, una y otra vez, en cruzar nuestros caminos para llegar al día de hoy.

  


  
    Y sé que no puede haber ninguna persona que me haga más feliz que Marta, nadie que me quiera más o que me complete de mejor manera. A su lado me siento segura, querida, deseada. Junto a ella soy la mejor versión de mí misma y llena mis días de una alegría infinita.

  


  
    Atrás quedaron todos mis sueños rotos. Nuestro amor supera con creces todas mis expectativas y tan solo puedo mirar al futuro con optimismo. Ni el tiempo ni la distancia podrán acabar con lo que tenemos. El hilo que nos une no se romperá jamás.

  


  


  Otros libros de la autora


  
    Tienes los enlaces a todos mis libros actualizados en mi página de Amazon.

  


  
    Si te ha gustado este libro, seguramente te gustarán también los siguientes: (Y por favor, no te olvides de dejar una reseña en Amazon o en Goodreads. No te lleva tiempo y ayuda a que otras personas puedan encontrar mis libros).

  


  
    “Niñata”

  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09N3S5C57

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B09MYVV9NX
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    La escritora
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    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0BMZJQR4T

  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B0BRRQGF3W

  


  
    Serie Hospital Collins Memorial. Libros autoconclusivos que comparten hospital y varios de los personajes.

  


  
    “Doctora Park” 
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    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09ZV9K3WL
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    “A corazón abierto”
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    Versión en papel https://relinks.me/B0B9QS31KX
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